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Pronunciado  por  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Arzobispo  Pri- 
mado de  México  y ex-alumno  del  Seminario  de  León,  Dr. 
D.  MIGUEL  DARIO  MIRANDA  Y GOMEZ,  en  la  Solemnísi- 
ma Misa  Pontifical,  oficiada  por  el  Eminentísimo  Sr.  Car- 
denal y Arzobispo  de  Guadalajara,  Dr.  D.  José  Garibi  Ri 
vera,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica  de  León,  en 
recurrencia  del  Primer  Centenario  de  la  erección  Canóni- 
ca del  Seminario  Conciliar  Tridentino  de  León,  día  29  de 
Mayo  de  1964. — N.  de  la  R. 

Omne  datum  optimum  et  omne  donum  perfectum 
desursum  est,  descendens  a Patre  ¡uminum,  apud 
quem  non  est  transmutatio,  nec  vicisitudinis  obum- 
bratio. — Apostoli  Jacobi  I,  v 17 

Todo  don  excelente,  toda  dádiva  perfecta  des- 
ciende del  Padre  de  las  luces,  en  Quien  no  hay  mu- 
danza, ni  sombra  alguna  de  alteración'. — Aposto! 

Santiago  I,  v.  17. 


¡Cuán  inescrutables  son  los  caminos  de  Dios:  hace  poco  visitábamos 
jubilosos  esta  grey  leonesa  y hoy  retornamos  de  nuevo  y la  encontramos 
reunida  enderredor  de  su  Pastor  y Padre,  celebrando  en  esta  Iglesia  Ca- 
tedral Basílica  un  nuevo  Centenario  que  pone  júbilo  y fuego  de  eternidad 
en  las  almas! 

Hace  hoy  justamente  cien  años  en  que  el  eximio  fundador  de  esta 
Diócesis  venturosa,  el  inolvidable  Excmo.  y Revmo.  Mons.  Dr.  y Mtrc.  D. 
José  Ma.  de  Jesús  Diez  de  Sollano  y Dávalos,  hacía  nacer  con  el  celo  apos- 
tólico en  su  corazón,  el  Seminario  Tridentino  de  León.  Y si  bien  en  la  men- 
te de  tan  esclarecido  Prelado  estuvo  presente  la  trascendencia  del  acto 
que  cumplía  muy  cerca  de  aquí,  en  la  Iglesia  de  los  Angeles,  el  29  de  ma- 
yo de  1864,  a las  11  de  la  mañana,  no  era  a él  sino  a nosotros  a quienes 
Dios  reservaba  la  inmensa  dicha  de  ver  la  trascendencia  que  aquel  acto, 
callado,  pero  al  mismo  tiempo  fecundo,  entrañaba.  A nosotros  que  a la 
vuelta  de  cien  años  tenemos  a la  vista  las  páginas  de  la  historia  y guar- 
damos y llevamos  en  el  fondo  de  nuestra  alma  una  parte  no  pequeña  de 
esa  historia  que  acariciamos  siempre  con  dulzura,  con  nostalgia,  elevando 
nuestros  ojos  al  cielo. 

El  dignísimo  Pastor  de  esta  grey  quiso  dar  a este  acto  una  excepcio- 
nal solemnidad,  logrando  que  el  Eminentísimo  Príncipe,  que  es  el  celoso 
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EXCMO.  Y REVMO.  SR.  ARZOBISPO  PRIMA- 


DO DE  MEXICO,  DR.  D.  MIGUEL  DARIO 
MIRANDA  Y GOMEZ,  LEONES  DE  NACI- 
MIENTO E HIJO  PRECLARO  DEL  SEMINA 
RIO  CONCILIAR  DE  LEON. 


Pastor  de  la  grey  de  Guadalajara,  se  dignara  presidir  este  acto,  oficiando 
de  pontifical,  pero  ejerciendo  entre  nosotros,  ante  nuestra  vista,  el  sublime 
papel  de  sacrificador  en  el  Sacrificio  Eucarístico  del  agradecimiento.  Y a 
Nos  cupo,  por  bondad  del  mismísimo  Pastor  y Padre  vuestro,  el  honor  in- 
merecido de  subir  a esta  Cátedra  del  Espíritu  Santo,  y ocupar  el  lugar  que 
todos  mis  hermanos,  aquí  presentes,  podrían  ocupar  también,  para  decir 
lo  que  Nosotros  tenemos  que  decir  en  una  ocasión  tan  solemne.  Desentra- 
ñar de  ese  acontecimiento  y de  esa  solemnidad  el  significado  hondo,  su- 
blime y nobilísimo,  es  el  encargo  que  vuestro  Padre  Nos  confiara.  Y,-  a 
decir  verdad,  cuán  difícil  es  poder  corresponder  a sus  deseos  sin  tener  que 
reprimir  nuestro  corazón  y refrenar  nuestra  lengua,  ante  los  límites  que  la 
sobriedad  nos  impone  en  el  rito  pontifical  que  estamos  celebrando. 

Porque  podéis  imaginar,  amadísimos  oyentes,  qué  no  pasará  por  nues- 
tra mente,  conocedor  de  antaño  de  esa  historia  del  Seminario  Tridentino 
de  León;  qué  no  sentirá  nuestro  corazón  de  ver  una  realidad  de  conjunto 
de  un  siglo,  de  cumplimientos  maravillosos  en  esta  tierra  que  nos  vio  na- 
cer. Los  confines  dentro  de  los  cuales  nos  encierra  la  prudencia,  nos  ha- 
cen reducir  a pocas  palabras,  si  se  puede  decir  pocas,  las  palabras  que  te- 
nemos que  decir.  Pero  lo  que  deseamos  es  ante  todo  descubriros  de  una 
vez  lo  que  nuestra  mente  y nuestro  corazón  aunados  encuentran  en  el  fon- 
do de  esta  realización,  de  este  acto  tan  solemne. 
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Ya  San  Agustín,  el  hombre  de  luz  y fuego  en  su  alma,  había  dicho 
unas  palabras,  que  parecen  descender  a mi  mente  como  una  sugerencia 
de  oportunidad:  "Amantis  cantare  est:  es  propio  del  que  ama  cantar".  Y 

el  júbilo  que  anima  vuestro  corazón,  la  alegría  que  inunda  nuestra  alma, 
esa  emoción  maravillosa  que  os  hace  postraros  de  hinojos  ante  el  altar 
del  Señor,  ese  desbordarse  vuestros  ánimos  en  plegarias  y alabanzas,  no 
con  violencia,  tendremos  que  interpretarlo  como  una  sinfonía  maravillosa 
que  llega  a nuestros  oídos;  pero  que  penetra  más  hondo  a nuestro  propio 
corazón.  Sí,  lo  que  vemos,  lo  que  oímos,  lo  que  descubrimos  tiene  un  solo 
tema  fundamental  que  es  el  amor,  que  se  reviste  de  una  triple  vestidura: 
de  recuerdo,  de  gratitud  y de  esperanza.  Seguidnos  paso  a paso  y muy  de 
cerca  en  la  admiración,  en  el  deleite  de  esa  sinfonía  de  amor,  que  consti- 
tuye la  presente  solemnidad  y que  resume  toda  una  historia  de  cien  años 
de  vida  fecunda,  feliz  y gloriosa  de  nuestro  amado  Seminario  de  León. 

No  estamos  sólo  aquí  los  presentes,  nadie  tiene  cien  años,  para  poder 
haber  sido  testigo  y fortunoso  viviente  al  presente  de  toda  esa  historia. 
Aquí  tenemos,  a la  entrada  de  este  templo,  las  cenizas  del  Fundador  del 
Seminario.  Humilde,  sincero,  nobilísimo,  se  hizo  poner  para  el  resto  de  su 
permanencia  en  la  tierra,  convertido  en  cenizas  a la  entrada  de  este  mo- 
numental Templo  catedralicio.  Aquí  cerca,  debajo  y en  torno  de  este  pres- 
biterio están  también  las  cenizas  de  aquellos  que  vieron  la  primera  luz 
que  el  Seminario  contempló  en  la  fecha  centenaria,  que  ahora  nosotros 
conmemoramos.  Y otras  cenizas  más  se  encuentran  esparcidas  aquí  y acu- 
llá, pero  en  esta  nuestra  amada  ciudad  y en  nuestra  amada  Diócesis:  de 
aquellos  que  en  el  decurso  de  los  años,  de  los  lustros,  de  las  décadas,  es- 
tuvieron dentro  de  esta  Institución  venturosa,  destinada  a cumplir  en  este 
ambiente  y en  el  tiempo  y la  oportunidad  por  la  Providencia  establecidos, 
el  pensamiento  misericordioso  de  Cristo:  de  sobrevivir  a su  muerte  en  la 
vida  de  sus  propios  Sacerdotes. 


Cómo  se  agolpan  en  nuestra  mente  los  recuerdos.  Y decimos  nuestra, 
en  la  de  todos  los  aquí  presentes,  que  tuvimos  la  dicha  y el  honor  de  pa- 
sar por  esta  Institución  bendita.  Cómo  se  reviven  las  cosas  que  parecían 
yacer  bajo  una  capa  profunda  de  polvo;  cómo  no  sólo  las  imágenes,  sino 
las  realidades  personales  de  los  Rectores,  de  los  Padres  espirituales,  de  los 
Maestros,  de  los  Prefectos,  de  los  compañeros  que,  en  tropel,  sobrevienen 
a nuestra  mente  y suscitan  de  nuestra  alma  los  sentimientos  del  amor,  con- 
vertido en  respeto,  en  veneración  y agradecimiento  para  cuantos  contri- 
buyeron a nuestra  vida  sacerdotal.  Más  aún,  recogemos  en  nuestra  alma 
este  pensamiento:  las  cenizas  de  muchos  están  esparcidas  en  nuestros  ce- 
menterios. de  aquellos,  los  primeros  contribuyentes  a la  existencia  del  Se- 
minario, los  perseverantes  contribuyentes  a la  posibilidad  del  Sacerdocio 
entre  nosotros.  ¿Quiénes?  Los  padres  de  los  Sacerdotes,  nuestros  propios 
padres,  sin  los  cuales  el  Seminario  no  existiría,  ni  el  pensamiento  del  más 
celoso  Pastor  podría  tener  cumplimiento,  sin  el  contingente  humano  que 
suministraron  con  su  amor  sacrosanto  y bendecido,  nuestros  propios  pa- 
dres. cuya  síntesis  somos  nosotros,  cuya  prenda  de  fe.  de  amor,  somos  los 
Sacerdotes  provenientes  de  este  Seminario.  El  recuerdo  de  todos  ellos  los 
hace  presentes  aquí.  Y los  acogemos  con  todo  el  amor,  con  toda  la  vene- 
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•de  sus  ojos,  a uno  que  ha  sido  fuente  de  bendición  y de  ventura  para  él. 
Sea  este  pensamiento,  en  esta  solemnidad  espléndida,  un  revivir  para  los 
•que  han  muerto,  un  cantar  para  los  que  yacen  en  el  silencio,  y el  acre- 
centamiento de  esta  sonora,  meliflua,  encantadora  sinfonía,  en  donde  el 
amor  toma  estas  vestiduras  áureas  para  presentarse  a nuestros  ojos  más 
atractivo  y glorioso. 

El  amor  se  vuelve  agradecimiento.  Amar  es  querer  bien,  hacer  bien,  co- 
municar el  bien.  Y el  verdadero  amor  se  caracteriza  por  los  dones  que  da 
el  que  ama:  tanto  más  preciosos,  descubren  más  honduras  del  amor;  tan- 
to más  perseverantes,  ponen  a la  vista  los  quilates  de  la  nobleza  de  aquel 
■corazón  de  oro  que  ama  y da  todo  por  su  amado.  Y nosotros,  agradecidos, 
tenemos  que  mirar  a los  que  están  más  cerca,  a los  que  han  vivido  con 
nosotros,  a los  que  nos  han  formado,  a los  que  nos  han  amado  y con  su 
amor  nos  han  hecho,  por  merced  de  la  intervención  y designio  de  la  Pro- 
videncia, lo  que  somos  inmerecidamente,  Sacerdotes  del  Altísimo. 

Nosotros  volvemos  los  ojos  primero  a nuestros  Padres.  ¡Dichosos  los 
que  los  tenéis  vivos  y en  vuestra  compañía;  inclinaos  ante  ellos  que  son 
ía  fuente  de  la  vida  y sin  los  cuales  vosotros  no  estaríais  en  la  existen- 
cia, no  habríais  llegado  al  Sacerdocio!  Inclinémonos  ante  ellos,  recordemos 
a los  que  ya  no  estánj  en  nuestra  compañía;  con  amor  y reconocimiento  ve- 
neremos a los  que  al  presente  desempeñan  con  tanta  solicitud  su  paterni- 
dad y su  maternidad,  administrando  a dosis  generosas  el  amor  de  Dios, 
por  medio  de  su  providencia  y de  su  ternura.  Si  no  hubieran  sido  nues- 
tros hogares  cristianos,  si  no  hubiésemos  visto  en  nuestros  padres  la  ley 
de  Dios  practicada  y vivida;  si  no  hubiésemos  visto  en  sus  ejemplos  un  pe- 
regrinar de  ellos,  paso  a paso  sobre  las  pisadas  mismas  y las  huellas  de 
Cristo;  si  no  los  hubiésemos  visto  orar,  amar,  sacrificarse,  desvivirse  por 
nosotros,  no  habríamos  tenido  la  menor  noción  del  amor;  no  habríamos 
.sentido  el  estímulo  maravilloso,  irresistible  que  ellos  nos  injertaron  con 
aquellos  besos  de  ángel,  con  aquellas  caricias  inocentes,  con  aquel  estre- 
charnos contra  su  pecho,  para  devorarnos,  si  posible  fuera,  en  las  brasas 
■ardentísimas  de  su  amor. 

Y aquel  día  venturoso  en  que  todos  recibimos  y escuchamos  aquel 
mensaje  pastoral  de  Cristo:  “Ven  y sígueme"  cómo  está  vinculado  al  hogar 
cristiano  y al  respeto  de  aquella  divina  voluntad  que  tuvieron  los  que  nos 
sacrificaron  así,  para  entregarnos  a Cristo;  los  que  prescindieron  de  noso- 
tros para  entregarnos  al  fuego;  los  que  se  inmolaron  para  siempre  vivir  en 
nosotros,  en  nuestro  ser  humano,  en  nuestro  ser  sacerdotal  y alabar  y glo- 
rificar a Dios,  a través  del  hijo  Sacerdote,  que  viniera  de  su  propio  sér 
humano. 

Cómo  no  volver  los  ojos  con  agradecimiento  a nuestros  Rectores,  aque- 
llos hombres  elegidos  por  nuestros  Prelados,  como  los  que  más  se  desta- 
caban en  la  vida  sacerdotal,  como  los  más  dignos  de  recibir  la  responsa- 
bilidad altísima  de  formar  a Cristo  en  los  jóvenes  seminaristas.  Cómo  no 
volver  con  agradecimiento  el  pensamiento  de  aquellos  hombres  de  espíri- 
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tu,  que  allá  en  lo  oculto  de  la  conciencia,  iban  labrando  a impulsos  de  la 
gracia  del  Espíritu  Santo,  al  hombre  nuevo  que  vivía  en¡  el  Cenáculo,  trans- 
lormándose  en  el  Sacerdote.  Cómo  no  agradecer  a los  profesores  y maes- 
tros, que  se  desvelaban  por  brindarnos  a todos  el  fruto  de  sus  vigilias,  de 
sus  investigaciones  y de  sus  esfuerzos  intelectuales,  con  la  lealtad  de  dar 
pan  al  que  pedía  pan,  ciencia  al  que  pedía  ciencia,  verdad  al  que  estaba 
hambriento  de  ella.  Quizá  os  parecerá  osado,  cómo  no  agradecer  a nues- 
tros propios  compañeros,  los  que  sirvieron  de  instrumento  para  nuestra 
propia  formación,  para  conservar  el  sentido  humano  en  la  vida  sacerdo- 
tal. Cómo  olvidar  sin  agradecimiento  a los  que  no  tuvieron  la  dicha  de 
ser  Sacerdotes,  porque  Dios  no  los  escogiera;  pero  ansiosos  anduvieron 
buscando  si  fuese  la  voluntad  de  Dios  perseverar  hasta  el  fin  en  el  Semi- 
nario Nos  dejaron  por  deber,  por  honor,  por  lealtad  a Cristo,  pero  sí 
mientras  vivieron  con  nosotros,  con  virtudes  y defectos  contribuyeron  para 
que  nuestras  virtudes  y defectos  también  tuviesen  una  transformación  en 
lo  que  por  merced  y la  gracia  de  Dios  venimos  a ser  después  de  tantos 
años  de  sacrificios. 

León  ha  recibido  inmensos  bienes  a través  de  su  Seminario.  No  se- 
rá aquí,  amadísimos  oyentes,  en  donde  nuestra  inteligencia  camina  como 
miope  en  medio  de  realidades,  como  entenebrecida  en  medio  de  tantos- 
resplandores;  porque  sólo  en  el  esplendor  sempiterno  del  cielo,  en  la  esen- 
cia de  Dios  todo  lo  veremos,  todo  lo  sabremos,  todo  lo  gozaremos,  sólo 
allá  sabremos  la  trascendencia  plena  del  Seminario  de  esta  Diócesis. 
¿Quién  puede  descubrir  los  días,  los  caminos  que  el  Señor  siguió  en  la 
administración  de  su  misericordia  a través  de  los  Sacerdotes?  Y si  se  hu- 
biese restringido  la  acción  de  la  Providencia  dentro  de  los  confines  de  la 
Diócesis,  si  eso  ya  no  sería  tampoco  posible  saberlo,  cuando  se  ensancha 
la  trascendencia  de  la  Diócesis,  y del  seno  de  este  Seminario  el  Señor  en- 
vió a otras  tierras  a misionar  a unos,  a regir  pueblos  y Diócesis  a otros,  y 
en  cada  uno  de  ellos  el  Seminario  contribuyó  a que  aquél  que  en  ausen- 
cia, vive  con  el  corazón  aquí,  siga  él  las  huellas  que  aprendió  cij  seguir  des- 
de los  comienzos,  por  la  plenitud  de  su  formación  en  el  Seminario. 

León  a través  de  su  Seminario  ha  recibido  "un  don  excelente,  una 
dádiva  perfecta".  No  nos  explicaríamos  sin  la  intervención  de  lo  alto,  la 
realidad  que  ahora  nosotros  contemplamos  extasiados.  Pero  hay  un  víncu- 
lo que  une  la  tierra  con  el  cielo  en  el  ambiente  de  esta  circunscripción. 
Allí  esta;  una  Imagen  simbólica  con  un  simbolismo  extraordinario,  testimo- 
nio de  amor,  prenda  de  maternal  ternura.  Su  nombre  es  María,  el  califica- 
tivo que  la  caracteriza  en  las  manifestaciones  de  su  ternura  y de  su  amor 
para  nosotros,  es  la  luz.  Ella  quiso  ser  pintada  como  siente  su  corazón  en 
su  función  de  intercesora. 

Notáis,  hermanos,  que  en  ese  simbolismo,  sin  hacer  violencia,  en  todo 
lo  que  él  contiene,  descubrimos  nosotros  algo,  singularmente  delicado  y 
precioso,  dotado  de  una  elocuencia  invencible  y conmovedora:  Jesús,  Niño, 
de  aquel  cesto  de  corazones  que  le  ofrece  el  Angel,  tiene  en  sus  manos 
uno  y otro,  por  él  escogidos  entre  la  muchedumbre  de  los  que  se  encuen- 
tran en  el  cesto.  El  reposa  tranquilo  en  los  brazos  de  su  Madre,  y Ella, 
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santamente  ufana  de  su  maternidad,  muestra  su  poder  con  su  diestra,  sos- 
teniendo, preservando  y salvando  simbólicamente  una  alma.  Aquellos  cora- 
zopes  que  el  Niño  no  ha  tocado  y que  perseveran  en  la  tranquilidad  del 
cesto,  ¿no  podrán  ser,  acaso,  los  de  los  que  no  habrían  de  ser  sacerdotes, 
pero  que  serían  siempre  oblación  personal  del  corazón  de  Dios?  El  nues- 
tro, el  de  cada  uno  de  nosotros  Sacerdotes,  lo  tiene  en  sus  manos,  sonríe 
al  tenerlo  en  sus  manos;  porque  El  mismo,  en  aquel  diminuto  corazón,  sim- 
bolismo del  nuestro,  siente  consuelo  de  encontrar  una  alma  como  la  suya, 
destinada  a amar  y servir;  un  corazón  que  latirá  como  el  propio  en  mi- 
sericordia, comprensión  para  nuestros  hermanos,  el  corazón  nuestro  de  Sa- 
cerdotes. 

Esta  Imagen  resume  la  historia  espiritual  de  nuestra  Diócesis,  por  eso 
estamos  aquí,  por  eso  Pastor  y fieles  se  rinden  ante  esta  Imagen;  porque 
al  considerar  la  magnitud  y excelencia  del  don  recibido,  no  encuentran  sa- 
tisfacción en  las  causas  humanas,  sino  que  ascienden  directamente  a ese 
trono  que  le  erigiera  la  piedad  y el  amor  de  la  Diócesis,  la  Reina  y Madre 
que  hizo  irradiar  en  medio  de  nosotros  su  luz,  su  amor,  su  compasión  y su 
ternura. 

Pero  no  para  allí,  el  Espíritu  Santo  nos  eleva  más  a través  de  las  pa- 
labras del  Apóstol  Santiago:  "Todo  don  excelente,  toda  dádiva  perfecta 
desciende  del  Padre  de  las  luces,  en  Quien  no  hay  mudanza,  ni  sombra 
alguna  de  alteración".  Arriba  tenemos  que  subir,  para  encontrar  la  fuen- 
te, el  secreto  de  la  fecundidad  del  Seminario,  para  apreciar  los  quilates 
de  su  nobleza,  para  apreciar  la  trascendencia  de  su  vida,  para  sentirnos 
nosotros  vinculados  con  hermanos  nuestros  en  la  carne,  hermanos  en  la  na- 
turaleza, que  son  como  eslabones  tan  sólo  de  una  cadena  admirablemente 
unida  y enlazada  de  oro.  en  la  fuente  de  todo  bien,  que  es  Dios,  con  el 
Padre  de  las  luces. 

¡Qué  bien  está,  amadísimos  oyentes,  qué  bien  está  el  veros  a vosotros 
aquí,  acompañando  a vuestro  dignísimo  Pastor  y Padre,  en  el  homenaje  de 
agradecimiento  de  la  Diócesis  por  el  Seminario  en  su  Centenario!  ¡Qué  bien 
estamos  todos,  Sacerdotes,  aquí,  fruto  y testimonio  de  esa  maravillosa  fecun- 
dida,  y con  nosotros,  presentes,  los  que  hemos  evocado  para  revivir  en  es- 
tos instantes  y completar  el  cuadro  histórico  de  los  cien  años  maravillosos 
del  Seminario!  Suban  por  el  ministerio  sacerdotal  que  el  Eminentísimo  Prín- 
cipe cumple  delante  de  nosotros  en  nuestra  compañía,  suban  al  cielo  las 
voces  mismas  de  Cristo,  su  inmolación  incruenta,  pero  verdadera;  llegue  al 
trono  del  Altísimo  Padre  de  las  luces,  en  testimonio  de  nuestro  agradeci- 
miento, el  secreto  de  nuestro  júbilo. 

Pero  el  amor  se  transforma  en  esperanza.  Y esta  solemnidad  y este 
acto  sublime,  no  son  otra  cosa  más  que  la  explicación  y la  manifestación 
más  auténtica  de  la  más  confiada  y firme  esperanza  para  el  porvenir  del 
Seminario.  No  debemos  ya  creer  en  él,  por  así  decirlo,  lo  estamos  viendo 
en  su  presente,  puesto  que  el  presente  es  la  síntesis  del  pasado  y es  el 
pronóstico  también  del  porvenir.  Y lo  vemos  hoy:  su  Pastor  dignísimo  vi- 
ve para  el  Seminario,  siguiendo  la  tradición,  ejemplo  y emulación  de  sus 
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Predecesores  dignísimos,  que  vivieron  para  el  Seminario.  Desde  que  to- 
mó, por  disposición  de  la  Santa  Sede,  posesión  del  gobierno  de  esta  Dió- 
cesis, puso  su  corazón  en  el  Seminario  y nosotros  vemos  cuáles  son  los 
frutos  de  este  amor  paternal  que  nos  tiene  a vosotros,  seminaristas,  a vos- 
otros Sacerdotes. 

Descansad  tranquilos  para  el  futuro  con  nuestro  Seminario;  poneos  en 
los  brazos  maternales  de  María,  como  siempre  esta  Diócesis  lo  ha  hecho; 
descansad  en  su  regazo,  en  donde  el  amor,  convertido  en  súplica  omnipo- 
tente, violenta,  por  así  decirlo,  las  entrañas  misericordiosas  de  Dios,  para 
que  no  se  rehúsen  ninguna  de  sus  peticiones;  trabajad,  vivid  como  vivie- 
ron nuestros  antepasados,  dad  luz  inspirada  en  amor;  dad  vida,  vuestra 
vida,  toda  vuestra  actividad  consagrada  al  Seminario,  refundidla  en  esta 
maravillosa  misión  de  formar  a Cristo  en  los  futuros  formadores  de  Cris- 
to en  las  almas  Y ya  llegará  el  día  venturoso  en  que  Cristo,  que  es  de 
ayer,  que  es  de  hoy  y es  de  todos  los  tiempos,  os  acogerá  con  la  recom- 
pensa, como  a fieles  siervos,  después  de  haber  consumido,  a imitación  de 
nuestros  predecesores,  de  nuestros  Maestros,  de  nuestros  mayores,  su  vida 
entera  por  la  Institución  primordial  y más  importante  de  esta  Diócesis,  que 
es  el  Seminario  Tridentino  de  León. 
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Tercer  Congreso  Diocesano  de 

25  AL  28  DE  MAYO 


Cristo  Rey 


la  distancia  de  veintiséis  años  de  haberse  selebra- 
do  el  Primer  Congreso  Diocesano  de  Cristo  Rey» 
en  la  ciudad  de  León,  Gto.  (el  Primero  en  Amé- 
rica: 1938-1964),  y a seis  del  Segundo,  celebrado 
en  Guanajuato  (1958),  ahora,  en  resurrencia  del 
Primer  Centenario  de  la  erección  canónica  de  la 
Diócesis  leonesa  y de  su  Seminario  Conciliar  Tri- 
dentino,  celebróse  nuevamente  en  la  ciudad  episcopal  de  León,  Gto.,  el 
TERCER  CONGRESO  DIOCESANO  DE  CRISTO  REY,  del  25  al  28  de  Maye 
de  1964.  He  aquí  el  Programa: 


LUNES  25 


En  todos  los  Templos  de -la  Diócesis  y especialmente  en  la  Ciudad- 
Episcopal,  COMUNION  GENERAL  DE  SEÑORITAS. 


En  la  Capilla  del  Seminario,  Misa  de  Comunidad  y Homilía  del  Excma 
y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  Dignísimo  Sép- 
timo Mitrado  leonés. 


A las  11  hs.,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica  de  León,  MISA  PON- 
TIFICAL del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Salvador  Quesada  Limón,  Obis- 
po de  Aguascalientes. 

Sermón  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  J.  Jesús  C.  Alba  Palacios» 
Obispo  de  Tehuantepec. 

Tema:  "LA  VERDAD  Y LA  LIBERTAD,  COMO  FUNDAMENTO  Y METO- 
DO EN  LA  VIDA  SOCIAL”. 

Se  cantó  la  Misa  REGINA  PACIS  de  Pietro  A.  Yon. 

A las  7,  p.  m.,  en  el  Templo  Expiatorio  Diocesano,  PRIMERA  SESION 
DEL  CONGRESO. 

a). — Declaratoria  de  apertura,  por  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo  Dio- 
cesano, Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla. 
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b) .— Quem  Terra,  Pontus,  Sidera. — Guillermo  Pinto  Reyes. — Coros  de 
la  Escuela  Superior  de  Música  Sagrada  de  León. 

c) .— Primer  Tema:  "LLAMAMIENTO  DE  LA  "PACEM  IN  TERRIS"  AL 
RESPETO  AL  HOMBRE. — Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Pedro  Velázquez  H..  Director  del 
Secretariado  Social  Mexicano. 


d) . — Beata  es. — Guillermo  Pinto  Reyes. — Coros. 

e) .— Segundo  Tema:  LOS  DERECHOS  DEL  HOMBRE  EN  LA  "PACEM 
IN  TERRIS".—  Sr.  Dr.  D.  Jesús  Guiza  y Acevedo,  de  la  Academia  Mexica- 
na de  la  Lengua. 


f). — Número  organístico. — Lie.  Miguel  Matehuala,  Organista  de  la  Ca-. 
tedral  leonesa. 


MARTES  26 


En  todos  los  templos,  Comunión  General  de  NIÑOS. 

En  la  Capilla  del  Seminario,  Misa  de  Comunidad  y Homilía  del  Excmo. 
y Revmo.  Sr  Dr.  D.  J.  Jesús  C.  Alba  Palacios,  Obispo  de  Tehuantepec,  ex- 
alumno del  Seminario  leonés. 


A las  11  hs.,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica  de  León,  MISA  PON- 
TIFICAL del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Luis  Cabrera  Cruz,  Obispo  de 
San  Luis  Potosí. 


Sermón  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Samuel  Ruiz  García,  Obispo 
de  Chiapas,  ex-alumno  del  Seminario  leonés.  Tema:  "LA  JUSTICIA,  META 
DE  LA  VIDA  SOCIAL. 

Se  cantó  la  Misa  Prima  Pontificalis  de  Mons.  Lorenzo  Perosi. 

A las  7 p.  m.,  en  el  Templo  Expiatorio  Diocesano,  SEGUNDA  SESION 
DEL  CONGRESO. 


a) . — Preces. 

b) . — Surge. — Paulino  Paredes  Pérez. — Coros  de  la  Escuela  de  Músi- 
ca Sagrada  de  León. 

c) .— Primer  Tema:  "EL  BIEN  COMUN  EN  LA  "PACEM  IN  TERRIS''.— 
Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Pedro  Velázquez  H. 

d) . — Magníficat. — Paulino  Paredes  Pérez. — Coros. 

e) .— Segundo  Tema:  "EL  DESARROLLO  Y LOS  CRISTIANOS,  EN  LAS 
ENCICLICAS  SOCIALES  DE  JUAN  XXIII — Sr.  Arquitecto  Luis  Lopezllera. 

f) . — Número  organístico. — Lie.  Miguel  Matehuala. 

MIERCOLES  27 

En  todos  los  Templos,  Comunión  general  de  SEÑORAS. 

En  la  Capilla  del  Seminario,  Misa  de  Comunidad  del  Excmo.  y Revmo. 
Sr.  Dr.  D.  Luis  Cabrera  Cruz,  Obispo  de  San  Luis  Potosí,  ex-alumno  del  Se- 
minario leonés. 
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A las  1 1 hs.,  en  la  Catedral  Basílica,  MISA  PONTIFICAL  del  Excmo. 
Sr.  Dr.  D.  Samuel  Ruiz  García,  Obispo  de  Chiapas,  ex-alumno  del  Semi- 
nario de  León. 

Sermón  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Luis  Cabrera  Cruz,  Obispo  de 
San  Luis  Potosí.  Tema:  "LA  CARIDAD,  INSPIRACION  DE  LA  VIDA  SOCIAL". 

Se  cantó  la  Misa  Regina  Martyrum  de  Mons.  Licinio  Refice. 

A las  7 de  la  tarde,  en  el  Templo  Expiatorio  Diocesano  TERCERA  SE- 
SION DEL  CONGRESO. 

a) . — Preces. 

b) . — Quae  est  ista?. — Gmo.  Pinto  Reyes. — Coros. 

c) .— Primer  Tema:  "LA  PAZ  EN  LA  ARMONIA  ENTRE  LOS  CIUDADA- 
NOS ENTRE  Si". — Pbro.  Dr.  D.  Pedro  VeLázquez  H 

d) . — Félix  namque  es. — Gmo.  Pinto  Reyes. — Coros. 

e) .— Segundo  Tema:  "LA  PAZ  EN  LA  ARMONIA  ENTRE  LOS  CIUDA- 
DANOS Y LOS  PODERES  PUBLICOS  — Sr.  Lie.  Mariano  Azuela,  Ir. 

f) . — Número  organístico. — Lie.  Miguel  Matehuala. 

TUEVES  DE  CORPUS,  DIA  28 

ULTIMO  DIA  DEL  CONGRESO 

En  todos  los  Templos  de  la  Diócesis,  Comunión  General  de  SEÑORES 
Y JOVENES. 

En  la  Capilla  del  Seminario,  Misa  de  Comunidad  y Homilía. 

Había  sido  invitado  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Arzobispo  de  Hermosillo, 
Dr.  D.  Juan  Navarrete  y Guerrero,  ex-alumno  del  Seminario  leonés. 

A las  8 hs.,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica  de  León,  MISA  PON- 
TIFICAL del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo  de  León,.  Dr.  D.  Manuel  Martín 
del  Campo  y Padilla. 

Sermón  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Jesús  Tirado  y Pedraza,  Obis- 
po titular  de  Telepte  y Auxiliar  de  Morelia.  Tema:  EL  REINADO  PACIFI- 

CO DE  CRISTO  Y LA  EUCARISTIA". 

A las  7 p.  m.,  en  el  Templo  Expiatorio  Diocesano,  CUARTA  Y UlTí- 
MA  SESION  DEL  CONGRESO. 

a) . — Preces. 

b) . — Sicut  cedrus. — Gmo.  Pinto  R. — Coros  de  la  Escuela  de  Música 
Sacra  de  León. 

c) .— Primer  Tema:  "LA  PAZ  EN  LA  ARMONIA  ENTRE  LAS  COMUNI- 
DADES POLITICAS".—  Pbro.  Dr.  D.  Pedro  Velázquez  H. 

d) . — Ornatam  monilibus. — G.  Pinto  R. — Coros. 

e) .— Segundo  Tema:  "EL  PAPEL  ACTUAL  DE  LOS  LAICOS  SEGUN  LA 
ENCICLICA  "PACEM  IN  TERRIS". — Sr.  Lie.  Alfonso  Ponce  Robles,  de  la 
Universidad  Iberoamericana  de  México. 

f) . — Misa  rezada  y Palabras  de  Clausura  del  Congreso  por  el  Excmo. 
y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martín  deL  Campo  y Rqdilla,  Obispo  de  León. 
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SR.  CURA  DE  LEON  D.  IGNACIO  AGUADO 
PRECURSOR  INSIGNE  DEL  SEMINARIO  LEO 
NES.  CON  SU  INSTITUTO  SAN  FRANCISCO 
DE  SALES.  OUE  FUE  DECRETADO  PONTIF1 
CIAMENTE  SEMINARIO  CONCILIAR  TRIDEN 
TINO  DE  LEON  EL  AÑO  DE  1863,  EN  LA  BU 
LA  "GRAVISSIMUM  SOLICITUDINIS"  DEL 
PAPA  PIO  IX. 


EXCMO.  Y REVMO.  SR.  DR.  Y MTRO.  D.  JOSE 
MA.  DE  JESUS  DIEZ  DE  SOLLANO  Y DAVA 
LOS.  FUNDADOR  PRECLARO  DEL  SEMINA 
RIO  CONCILIAR  TRIDENTINO  DE  LA  MADRE 
SANTISIMA  DE  LA  LUZ  Y DE  SU  INMACU- 
LADA CONCEPCION,  POR  DECRETO  EPISCO 
PAL  DEL  25  DE  MAYO  DE  1864. 


EN  EL  ANEXO  DEL  TEMPLO  DE  NUESTRA  SRA.  DE  LOS 
ANGELES  (LEON)  SE  VERIFICO  EL  DIA  29  DE  MAYO 
DE  1864  (A  LAS  11  HORAS),  LA  ERECCION  CANONICA 
DEL  SEMINARIO  CONCILIAR  LEONES. 


EN  EL  ACTUAL  ESCUDO  DEL  SEMINA 
RIO  SE  VOLVIO  A CONSERVAR  LA 
ADULTERACION  DEL  PRIMERO  Y 
AUNQUE  SE  LE  DIO  LA  FORMA  TRA- 
DICIONAL DE  LOS  ESCUDOS,  SIN  EM- 
BARGO, SE  OLVIDARON  LOS  CUAR 
TELES  OFICIALES  Y EL  LEMA  ESTU- 
DIANTIL: EN  CLAROS  TANDEM  CERTA- 
MINE  TRIUMPHOS.  ESTE  ESCUDO  DA- 
TA DEL  AÑO  DE  1937  APROXIMADA 
MENTE.  ES  NECESARIO  RETORNAR 
AL  PRIMER  ESCUDO  MAS  RICO  EN 
SIMBOLISMO  Y TRADICION,  A LA 
DISTANCIA  DE  CIEN  AÑOS  DE  VIDA 
DEL  SEMINARIO. 
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I Centenario  del  Seminario  Conciliar 
Tridentino  de  León  y Conmemoración 
del  I Cení  enario  de  la  Diócesis- 

VIERNES  29  DE  MAYO 

A las  7 a.  m..  en  el  Seminario.  MISA  DE  COMUNION  GENERAL  pa- 
ra los  alumnos  y ex-alumnos.  por  el  Exorno,  y Revmo.  Sr.  Arzobispo  Pri- 
mado de  México,  Dr.  D.  Miguel  Darío  Miranda  y Gómez,  ex-alumno  del  le- 
vítico  Plantel  leonés. 

A las  11  hs.,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica,  solemnísima  Misa 
Pontifical  del  CENTENARIO.  Celebró  el  Eminentísimo  Sr.  Cardenal,  Dr.  D. 
José  Garibi  Rivera,  Arzobispo  de  Guadalajara. 

Se  cantó  el  Ecce  Sacerdos  Magnus  del  Mtro.  Roberto  Belmonte  y la 
Misa  Aeternae  Trinitatis  del  Mtro.  Miguel  Bernal  Jiménez. 

Solemne  Te  Deum  entonado  por  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel 
Martín  del  Campo  y Padilla. 

A las  13.30  hs..  Recepción  en  el  Seminario  a los  Excmos.  y Revmos. 
Sres.  Prelados  y V.  Clero  Diocesano  y Religioso. 

Ofrecimiento  del  M.  I.  Sr.  Rector  Cango.  Lectoral,  Lie.  D.  Isaías  Gon- 
zález Alvarez. 

Solemne  Te  Deum  entonado  por  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel 
Martín  del  Campo  y Padilla. 

A las  13.30  hs.,  Recepción  en  el  Seminario  de  los  Excmos.  y Revmos. 
Sres.  Prelados  y V.  Clero  Diocesano  y Religioso. 

Ofrecimiento  del  M.  J.  Sr.  Rector  Cango.  Lectoral,  Lie.  D.  Isaías  Gon- 
zález Alvarez. 

Poesía  del  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  José  Fidel  Sandoval  Ponce. 

Palabras  del  Seminarista  J.  Jesús  Peña  Rodríguez. 

Discurso  del  Sr.  José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez,  Presidente  de  la  Socie- 
dad de  ex-Alumnos  del  Seminario  leonés. 
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Entonado  en  el  Banquete  del  Seminario,  el 
dia  29  de  Mayo  de  1964,  por  su  autor. 

— I — 

Mi  secular,  Leonense  Seminario, 
para  las  rimas  de  tu  fasto  imploro 
la  resonancia  clásica  del  oro, 
a ley  de  su  moneda  "centenario". 

Del  "Reino"  guarnición,  del  tiempo  Alteza, 
con  tus  hijos  Mitrados,  yantas,  libas, 
luciéndolos  cual  vastagos  de  divas, 
al  contorno  exultante  de  tu  mesa.  .. 

¿Tu  beca  azul,  — novicia  de  Sollano — , 
ondula,  como  en  suave  paralelo, 
con  la  púrpura  excelsa  del  capelo 
del  Cardenal  primero  mexicano? 

Acento  de  más  fuego  haber  no  pudo  _ 
el  haz  de  corazones  de  tu  escudo.  . . 

¡Olímpicos  loores 

a los  muy  venerandos  Fundadores 
del  de  ayer  Tridentino  Seminario, 
ya,  a cénit  de  cien  mayos,  araucario! . . . 

Mentira  del  pedido 

de  hachas  de  piedra  — ¡fintas  del  olvido! — 
por  degollar  memorias. 

¡Convidados  de  cielo,  yo  os  convido 

del  ágape  del  siglo  a las  euforias, 

y,  a brindarnos  el  ánfora  plenaria, 

de  la  vid  centenaria, 

que  de  su  eternidad  unge  el  Ungido! . . . 

— II  — 

¡Mi  rector,  Alba  Romo, 

— sonrisa  cual  astilla  de  la  luna 
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endulzando  de  luz  la  pena  bruna; 
manos  en  oración  límpida  como 
dos  rituales  patenas! 

¡Alba,  Rector,  el  de  las  manos  albas 
de  contar  azucenas,  azucenas 
de  vocaciones  del  siniestro  salvas; 
manes  que  besa,  lame  y que  suspira 
el  recuerdo,  lebrel  de  blanca  gira — ! . . . 
¡Padre,  asoma  a las  prístinas  arcadas 
del  claustro  de  franciscos  y paúles, 
ya  tuyo  edén  de  horas  perfumadas 
per  lirios  y violetas,  y de  azules 
rimas,  a tu  Alma  Mater  afiliadas: 

¡Oh  incienso  neblinando  los  vitrales 
místicos!  De  confianza  oh  terso  ambiente! 
¡Oh  florón  colorín  de  los  rosales! 

¡ch,  nerviosa  pecera  de  la  fuente! 

¡Y,  por  la  mar  de  torvos  temporales, 
la  estrella  mar  de  nuestra  fe  insurgente... 
¡Ch  "divino  cansancio  de  panales", 
que,  entre  antaño  y hogaño,  se  consiente! . 
Y aquel  silencio  con  la  sombra  en  danza, 
al  césped,  al  flautín  de  la  esperanza! . . . 

Seminario,  murmurio  provinciano, 
no  antes  de  diez  décadas  oído, 
por  semillero  de  fecundo  grano. 

Vocablo  cielo,  rosaleda,  nido, 

que  la  nostalgia,  en  su  sazón  más  suya, 

con  acordes  de  lágrimas  arrulla! . . . 

— III  — 

A floración  campal,  cien  primaveras 
sueñen  guardia  de  honor,  a tus  afueras, 
alcázar  clerical,  eco  suntuario 
del  Fundador,  del  milochocentesco 
Plantel,  sagradamente  legendario 
y,  hoy  en  ti,  pomposamente  fresco! . . . 

¡Bien,  por  tus  Monseñores, 
tus  "Esclavitos"  y tus  Campeadores, 
que,  a Europa  y Montezuma,  palominos 
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van,  y tornan  cóndores 
teólogos,  juristas  o rabinos! 

¡Diocesana  Pensión  de  misioneros, 

— los  de  manos  y huellas  de  luceros — , 
en  hora  buena,  cruza,  evangeliza 
esie  amargado  valle  de  ceniza...! 

— IV  — 

Y,  al  Blasón,  desbordándose  el  cestillo 
de  les  más  rozagantes  corazones 
del  más  Lello  ideal  palpitaciones: 
a ia  Grey  de  la  Luz  lucirle  el  brillo. 

La  lealtad  al  heráldico  estribillo 
de  "su  Secreto":  amor,  candor,  festones 
a la  Inmácula  Niña,  — don  de  dones 
de  Sollano,  en  largueza  sin  orillo. — 

¡Oh  cúspide  Paloma  Virgencita 
de  esta  torre,  de  honor  filigranada, 
imán  en  la  ventura  y en  la  cuita 
de  tus  pimpollos,  solos,  o en  bandada, 

bendigamos  - — amén — tu  manecita 
de  dulce  bendecir  azucarada! 

Mayo  de  1964. 

José  Fidel  Sandoval  Ponce,  Cango. 

Miembro  de  la  Academia  de  la  Lengua. 
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IMAGEN  SECULAR  DE  LA  "VIRGENCITA  DEL  SEMINARIO" 
(ANTES  "DEL  APOCALIPSIS").  DONADA  POR  EL  OBIS- 
PO DE  LEON,  EXCMO.  DIEZ  DE  SOLLANO  Y DAVALOS, 
COMO  PATRONA  DEL  MISMO,  DESDE  ESE  AÑO  DE  1864. 
ES  ESTA  UNA  DE  LAS  FOTOS  MAS  ANTIGUAS  DE  LA 
"VIRGENCITA". 


HE  AQUI  UNA  FOTO  HISTORICA  DE  UNO  DE  LOS  PATIOS  DEL  OUE  FUERA  "ANTIGUO  SE- 
MINARIO” (EX-CONVENTO  FRANCISCANO),  EN  LA  PLAZA  PRINCIPAL  DE  LA  CIUDAD  SE- 
DE EPISCOPAL.  TIENE  SABOR  RECOLETO  Y LEVITICO. 


OTRO  DE  LOS  PATIOS  DEL  SEMINARIO  "ANTIGUO".  DONDE  SE  FORMARON  LAS  PRIMERAS 
GENERACIONES  LEVITICAS  Y QUE  DURANTE  MAS  DE  MEDIO  SIGLO  FUE  LA  CASO- 
NA SOLARIEGA  DE  IMBORRABLES  RECUERDOS. 


¡31  01  >ispo  de  esta  ciudnd  y diócesis  en  unión  de 
los  Diputados  conciliares,  suplica  á II.  se  digne  hon- 
rar con  su  asistencia  el  solemne  acto  de  Erección  v 

J 

Fundación  Canónica  del  Seminario  Tridenlmo  de  es- 
te obispado,  que  tendrá  lugar  en  la  Iglesia  de  INtrn. 
Sra.  de  los  angeles  el  día  21)  del  presentí*  á las  I I de  la 
mañana:  este  honroso  servicio  quedará  profundamen- 
te grabado  en  su  gratitud. 


FACSIMIL  DE  LAS  INVITACIONES  A LA  ERECCION  DEL  SEMINARIO  CONCILIAR  TRIDENTINO  LEO- 
NES. AQUEL  AÑO  DE  1864. 
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Tema  desarrollado  en  la  Solemne  Velada 
del  Centenario,  el  día  29  de  Mayo  de  1964. 


limo.  Mons.  Lie.  Rafael  VAZQUEZ  CORONA 


DE  diez  años,  un  29  de  mayo,  mientras  el  Seminario 
y la  ciudad  de  León  conmemoraban  noventa  años  de 
vida,  la  Iglesia  elevaba,  santificado  por  la  canoniza- 
ción, a los  altares,  a Su  Santidad  Pío  X.  Cuando  es- 
ta tarde  leía  los  trabajos  distintos  presentados  con 
motivo  de  la  solemne  velada  de  hace  diez  años,  vi- 
no a mi  mente  un  hecho  que  quiere  ser  el  pensa- 
miento primero  de  esta  trascendental  velada. 

Había  sido  hecho  Obispo  Monseñor  Sarto.  después  Pío  X,  hoy  San  Pío 
X,  y al  terminar  la  consagración  episcopal,  el  Obispo  se  acercó  a una  an- 
ciana pobre,  sencilla,  humilde  y mostrándole  el  anillo  episcopal  que  le  ha- 
bían regalado,  le  dijo  estas  palabras: 

— "Mira,  madre,  qué  anillo  más  hermoso". 

Y aquella  mujer,  mujer  de  Dios,  con  toda  la  fuerza  honda,  cristiana, 
madre  de  un  Obispo,  madre  de  un  Papa,  madre  de  un  Santo,  le  dijo  es- 
tes palabras: 

— Hijo,  no  estaría  en  tu  mano  ese  anillo  tan  bonito,  si  en  esta  mano 
arrugada,  cansada,  no  hubiera  otro  anillo  más  pobre,  el  anillo  de  esposa, 
el  anillo  de  madre  cristiana. 

Cuando  pensamos  en  cien  años  de  vida  diocesana,  en  cien  años  de 
vida  fecunda  de  Seminario  glorioso,  amigos,  este  hecho  nos  señala  una 


226 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


conjunción  misteriosa:  el  Obispo  y la  madre,  el  Obispo  que  es  una  sola 
cosa  con  su  Clero  y la  esposa  en  la  que  quisiera  que  viésemos  la  presen- 
cia de  esto  que  es  Iglesia,  pueblo  cristiano,  mundo  matrimonial,  seglares, 
católicos. 

Iglesia,  conjunción  misteriosa  y de  un  anillo  matrimonial  nace  el  ani- 
llo episcopal  y sin  aquel  anillo  de  la  mano  cansada  y pobre,  no  estaría 
el  anillo  luminoso  de  la  mano  del  Obispo.  También  la  Diócesis  es  un  ínti- 
mo misterio  de  unidad  conyugal,  donde  el  Obispo  esposo,  es  místicamente 
una  sola  carne,  cabeza  visible  que  se  entrega  para  nutrir,  para  acrecen- 
tar, como  Cristo  para  acrecentar  y nutrir,  entregó  su  vida. 

Hay  Bodas  de  plata,  de  oro,  de  diamante;  este  Centenario  es  plenitud' 
de  bodas  de  un  siglo  de  fidelidad  de  Obispo  a Iglesia  y de  esposa  a la 
cabeza,  al  esposo.  Hemos  oído  tanto  y tan  bien  dicho  del  pasado,  del  pa- 
sado remoto  y del  siglo  pasado  inmediato,  y es  necesario  pensar  hacia 
adelante,  pero  no  disociado  de  lo  que  ha  sido  el  ayer,  porque  en  ese  ayer 
está  el  momento  actual  y en  el  momento  de  hoy,  amigos  del  alma,  está 
el  futuro  abierto  de  una  realidad  diocesana  que  se  proyecta  no  sólo  a los 
ámbitos  de  una  circunscripción  eclesiástica,  la  de  León,  sino,  a la  Repú- 
blica entera. 

Y eso,  por  tanto,  esa  proyección,  me  hace  pensar  ante  todo  en  la  mu- 
jer cristiana,  fuerte,  alegre,  amante,  amorosa,  fiel.  ¡Qué  fiel  ha  sabido  ser 
la  mujer  de  Guanajuato,  qué  fiel  a la  herencia  nacional,  a la  esencia  na»- 
Ctonal,  qué  fiel  a Dios  y,  amigos,  qué  fiel  al  esposo  y qué  fiel  al  hijo,  qué 
fiel  al  esfuerzo  generoso!  ¿Por  qué  ha  querido  Dios  que  sea  tan  fecunda 
ia  Diócesis  de  León  en  vocaciones  de  Religiosas,  no  solamente  de  comur 
nidades  aquí  surgidas  del  caliente  corazón  de  un  Obispo  o del  ardiente 
corazón  sacerdotal  o de  la  iluminada  visión  de  Religiosas,  sino  de  todas 
las  comunidades  de  la  Patria?  León  es  siempre  codiciado  por  todas  las 
comunidades  de  la  República  y del  extranjero.  Guanajuato,  Estado,  es 
siempre  visto  como  mina  fecunda  de  esas  vocaciones  femeninas.  Grande 
en  el  pasado,  la  mujer  de  Guanajuato  tiene  hoy  frente  a sí  campos  abier- 
tos de  una  actividad  fecunda,  fecunda  como  esposa,  como  madre,  en  to- 
dos los  campos  nuevos  que  a la  mujer  se  abren  en  el  trabajo  y en  la  ofi- 
cina, en  la  magistratura  y en  la  opinión  pública,  en  todos  los  campos  que 
la  acción  de  Iglesia,  solícita  preocupación  de  las  religiosas,  abre  en  las 
sendas  todas  de  la  Patria. 

Guanajuato,  cantera  de  Dios,  como  cantera  de  la  Patria,  como  cante- 
ra churrigueresca  de  iglesias  imperecederas;  Guanajuato,  fecundidad  de 
■campos  que  reverdecen,  que  reverdecen  siempre  y aires  de  montículos  que 
en  sus  entrañas  encierran  tesoros,  ha  de  seguir  siendo  cantera  de  la  mu: 
jer  mexicana,  la  de  aquí  y la  que  en  servicio  se  abre  a todos  los  ámbitos 
de  la  Patria.  Porque,  amigos,  bendita  la  madre  que  dio  a la  Iglesia  un  San 
Pío  X y bien  pudiera  haberle  dicho  aquella  mujer:  "no  solamente  no  es- 
taría en  tu  mano  ese  anillo  si  en  esta  mano  no  estuviera  el  anillo  de  la 
esposa",  bien  podía  haberle  dicho:  “no  creerías  en  Dios,  no  habrías  lle- 
gado a amar  a Dios,  si  no  hubiera  habido  una  madre  que  te  enseñara  a 
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amarlo  y que  oró  hasta  las  lágrimas  y que  en  la  viudez  vivió  para  tí  y 
se  entregó  a tí  con  incontenible  entrega  de  amor". 

Bendita  mujer  de  Guanajuato,  esposa  y madre,  religiosa  y doncella, 
bendita  esposa  la  de  las  ciudades  en  el  esfuerzo  generoso  y en  el  trabajo 
fecundo.  ¡Qué  impresionante,  amigos  entrañables,  la  mujer  campesina  de 
Guanajuato!  ¿Se  han  detenido  ustedes  a contemplarla  a la  orilla  de  un  ca- 
mino, tal  vez  en  la  puerta  de  su  casa,  tal  vez  en  la  caricia  a sus  hijos? 
Hermanos  sacerdotes,  bendita  la  madre  que  entendió,  y amó  y oró;  porque 
la  fuerza  de  la  mujer  de  Guanajuato  es  la  oración.  Oró  por  su  vocación 
sacerdotal.  Por  eso  podrá  la  Diócesis  de  Guanajuato  estar  en  primer  lu- 
gar en  promedio  relativo  proporcional  de  vocaciones.  ¿Se  han  detenido 
ustedes  a contemplar  a la  mujer  campesina,  la  de  campos  áridos,  que  los 
hay  en  la  Diócesis,  donde  hay  que  estar  arrancándole  a la  tierra  el  mi- 
lagro de  la  mazorca,  más  prodigio  de  esfuerzo,  de  fe  y de  tenacidad,  que 
de  fecundidad  de  tierra?  ¿Han  oído  a una  de  esas  mujeres  hablar  a sus 
hijos  de  Dios? 

México,  que  sabe  lo  que  cuenta  una  madre,  porque  una  Madre  hizo 
esmeraldas  de  los  magueyes  y de  los  nopales,  y topacios  de  los  guijarros, 
y músicas  de  cielo  de  las  lenguas  de  pájaro,  y colores  de  infinito  de  la 
tilma  del  indio,  México  espera  la  presencia  cristiana  de  la  mujer,  espera 
el  esfuerzo  generoso  de  la  mujer  y si  Dios  ha  dado  esa  cantera  femenina, 
barroca,  plata  y piedra,  fecundidad  y gozo,  hacia  el  futuro  no  sólo  del 
centro  de  México,  sino  de  nuestro  territorio  entero,  veo  a la  Religiosa,  a 
la  Religiosa  de  Tehuantepec  o de  la  Tarahumara,  veo  a la  esposa  y a la 
madre,  a la  que  allá,  lejos  de  toda  deficiencia,  de  toda  infidelidad,  de 
toda  traición,  sabe  amar,  sabe  creer,  pero  junto  con  ella,  mis  amigos,  hay 
una  dialéctica,  y la  dialéctica  significa  ver  el  mañana  en  el  hoy,  y el  hoy 
de  la  fe  viril  es  recio  en  Guanajuato. 

Repetidas  veces  usaba  el  muy  ilustre  Sr.  Abad  de  Guanajuato,  refi- 
riéndose a esta  ciudad  y a esta  Diócesis  la  palabra  "cristianísima",  cris- 
tianísima ¡sí!,  porque  lo  sabe  el  pasado  historial,  que  encontró  en  la  recia 
fe  de  Guanajuato,  respuesta  de  fidelidad  a Dios.  Por  ello,  Dios  quiso  aquí 
tener  trono  y ser  Rey.  Pero  esa  recia  fe,  amigos,  está  proclamando  el  rei- 
no. Si  tiene  la  Diócesis  de  León  trono  digno  para  su  Rey,  ¿qué  más  digno 
podríamos  ofrecerle  que  una  montaña,  si  amó  El  las  montañas  para  en- 
señar y para  sufrir  y para  morir  y para  subir  a los  cielos  y para  superar 
tentaciones  demoníacas?,  tiene  su  trono  digno  y abierto  a los  horizontes  to- 
dos de  la  Patria,  es  Rey  digno.  Pero,  hombres  de  León,  leones  de  Dios, 
Cristo  está  esperando  su  reino,  su  reino  de  justicia  y de  paz;  su  reino  de 
amor  y de  santidad;  su  reino  de  gracia  y de  vida;  está  esperando  el  rei- 
no donde  la  tibieza  o el  pecado  hieren,  allí  donde  la  injusticia  imposibili- 
ta vuelos,  allí  donde  lo  humano  está  sumido  en  iniquidades,  allí  donde  ei 
resentimiento  y la  venganza,  el  rencor  y la  envidia  penetran  el  corazón, 
Cristo  está  esperando  su  reino.  Cien  años  sirvieron  para  hacer  el  trono  y 
para  hacer  al  Rey.  Veinticinco  años,  cincuenta  años,  fe  recia  de  Guana- 
juato, de  hombres  de  Guanajuato,  habrán  de  significar  hacer  el  reino. 
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En  una  colina  gritó  María  que  por  Dios  se  vive  y frente  a una  colina 
y en  una  colina,  la  de  Cristo  Rey,  gritó  el  Obispo  de  Cristo,  que  Cristo 
vive,  que  ha  de  vivir  Cristo  Rey.  No  es  grito  bélico  de  resentimientos  y 
de  odios,  es  el  más  pacífico,  el  más  amoroso,  el  más  generoso  de  los  gri- 
tos, porque  reina  Cristo  no  matando,  sino  muriendo,  y la  fe  recia  de  Gua- 
najuato  ha  sabido  morir,  fe  inquebrantable  de  adhesión  a la  Iglesia. 

Me  emocionaba,  amigos  del  alma,  me  emocionaba  profundamente  con 
la  riquísima  Carta  Pastoral  del  Obispo  de  León,  anunciando  este  júbilo. 
Esa  proclamación  inquebrantable  de  fe  en  la  Iglesia,  que  oíamos  de  la- 
bios de  un  seglar  que  gritaba  esta  noche,  esa  proclamación  de  obedien- 
cia a la  autoridad  suprema  del  Vicario  de  Cristo.  Y en  el  Centenario  de 
esta  esposa,  me  pregunto:  ¿qué  son  cien  años  en  la  historia  de  esta  virgen 
Diócesis  engalanada?  Lámpara  que  arde  sin  extinguir  su  óleo,  ha  de  ser 
la  afirmación  de  esa  inquebrantable  fidelidad  de  Iglesia.  Y ese  México  nue- 
vo, ese  México  más  humano,  más  cristiano,  digno  de  los  hijos  de  Dios  — y 
sólo  es  digno  del  Padre  lo  que  es  digno  de  los  vasallos  y sólo  es  digno  de  los 
vasallos  lo  que  es  digno  del  Rey — , es  la  gran  obra,  la  obra  de  justicia, 
la  obra  de  bien  común,  la  obra  de  paz  social,  la  obra  de  armonía,  de  es- 
fuerzo, no  luchas  estériles  que  matan,  sino  amoroso  esfuerzo  constructivo, 
del  que  tiene  mucho  y del  que  trabaja  para  tener  algo,  buscando  este 
equilibrio  d.e  patria  feliz.  Porque  no  queremos  que.  Cristo  sea  Rey  de  cho- 
zas inmundas,  no  queremos  tampoco  que  Cristo  sea  Rey  de  palacios  sun- 
tuosos, para  eso  tiene  cielo;  queremos  que  Cristo  sea  Rey  de  la  mansión 
digna  del  hogar,  de  la  casa  digna  del  hombre  y también  en  el  pasado 
esa  ha  sido  la  honda  preocupación. 

Por  allá  en  1908,  ya  la  Diócesis  de  León  se  preocupaba  hondamente 
por  el  problema  social  y cuando  en  el  grito  nuevo  de  Dios,  por  labios  de 
Pío  XI,  se  lanzaba  una  esperanza  nueva  para  la  humanidad,  para  hacer 
la  paz  de  Cristo  en  el  Reino  de  Cristo",  la  acción  católica,  la  Diócesis  de 
León  y su  Obispo,  comprendieron  la  trascendencia  de  la  hora  y exhorta- 
ba a sus  sacerdotes  a que  trabajaran  incansablemente  en  la  acción  so- 
cial y en  la  Acción  Católica.  Y de  sus  Sacerdotes  tres  nombres:  el  gran 
apóstol  de  la  sociología  en  México,  Mons.  Manríquez  y Zárate;  el  gran 
impulsor  del  apostolado  organizado  en  la  Diócesis,  actual  Obispo  de  San 
Luis  Potosí,  Mons.  Cabrera,  y de  la  visión  abierta  al  futuro  de  León  la  pre- 
ocupación del  Obispq  de  León,  amigos,  surgió  una  vocación,  sin  la  cual  no 
se  explicaría  la  realidad  que  hoy  es  la  Acción  Católica  Mexicana,  porque 
León  tenía  un  Padre  Miranda,  hoy  dignísimo  Arzobispo  Primado  de  Méxi- 
co, para  que  de  día  y de  noche  hablara  en  todos  los  rincones  de  la  Patria 
el  mensaje  de  Pío  XI.  ¡Cuántas  horas  de  su  vida,  noches  y días,  trabajo 
intenso  de  acercamiento  a cada  uno  de  los  Obispos  para  preparar  eso  que 
Pío  XI  auguraba  como  prenda  segura  de  resurrección  de  la  Patria! 


Amigos,  ha  recibido  mucho  cristianismo  León,  si  es  que  con  las  pala- 
bras mucho  cristianismo"  algo  se  pueda  decir,  pero  comparado  con  los 
grandes  problemas  de  la  Patria  es  hora  de  la  organización  dinámica, 
apostólica  de  León:  es  hora  de  pensar  ya  en  hacer  el  bien,  es  hora  de 
abrirse  a todos  los  horizontes,  porque  eso  reclama  el  pasado,  porque  esa 
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dialéctica  de  Dios  está  pidiendo  el  impulso  vital  hacia  el  futuro.  Es  impre- 
sionante que  a Guanajuato,  por  ser  centro  de  México,  Dios  lo  ha  elegido 
y ya  se  os  hablaba  hace  un  momento  de  la  causa  de  la  Independencia, 
pero  lo  ha  elegido  como  una  especie  de  conjunción  entre  pasado  y futu- 
ro. Me  dan  ganas  de  pensar  que  nada  tan  realista  como  Guanajuato,  que 
nada  tan  partidario  de  la  independencia  como  Guanajuato.  Me  dan  ganas 
de  pensar  que  nada  tan  hispánico,  tan  español  como  Guanajuato  y nada 
tan  mexicano  como  Guanajuato.  ¿Por  qué  ha  hecho  Dios  esa  conjunción 
de  pasado  y futuro  en  Guanajuato?  Futuro,  porque  atravesar  el  Estado 
es  sentir  una  vida  que  crece  y es  contemplar  algo  que  va  a ser  México 
en  las  rutas  del  Estado;  y pasado,  porque  Guanajuato  sigue  siendo  co- 
lonial, sigue  siendo  valenciano,  retablo  viviente  de  oro  y colores,  Guana- 
juato sigue  siendo  estofado  y fue  de  frac  y de  smoking.  Guanajuato  que 
conjuga  pasado  y futuro.  Y hay  una  tremenda  responsabilidad  de  irradia- 
ción artística  y científica  y técnica  para  el  futuro  de  México,  pero  al  mis- 
mo tiempo  esta  conjunción  de  pasado  y futuro,  amigos,  Guanajuato  da 
testimonio  de  un  Dios  que  permanece,  de  una  Iglesia  que  vive  siempre. 

¿Por  qué  discurrió  León  y por  qué  discurrió  Ella,  Nuestra  Señora  de 
la  Luz,  tener  en  ella  a una  Patrona  y ser  Ella  Patrona?  En  su  Imagen  yo  no 
sé  si  la  luz  se  hace  corazones  o si  los  corazones  se  hacen  luz,  que  al  fin 
y al  cabo  fuego  y luz  son  una  misma  esencia  o idéntico  exigir  de  irradia- 
ción y de  calor.  La  cultura  de  México  puede  ser  calentada  por  esta  fra- 
gua que  encendió  Dios.  El  arte  de  México  ha  de  ser  inspirado  y ha  de  ser 
vivificado  en  esta  hoguera  que  encendió  Dios,  aquí  donde  las  puertas 
caen  entre  las  balas  encendidas  por  teas,  Nuestra  Señora  de  la  Luz  es 
corazón,  tea,  y eso  ha  de  ser  la  Diócesis,  la  que  se  abre  para  romper  to- 
do hermetismo  en  la  conciencia  heroica  de  una  responsabilidad. 

Casi  no  tiene  sentido  hablar  de  la  proyección  de  un  Seminario,  por- 
que ya  dice  en  sí  mismo  proyección.  Una  semilla  se  proyecta  en  espiga 
cuajada  y está  la  patria  llena,  no  solamente  la  Diócesis,  de  la  mies  cuaja- 
da de  la  semilla  Seminario  de  León.  Y a ustedes,  seminaristas  entraña- 
blemente queridos,  a quienes  Dios  llamó  al  Seminario,  o para  Sacerdo- 
tes, porque  es  la  hora  del  despertar  enorme  de  la  fidelidad  sacerdotal,  o 
también,  porque  son  los  caminos  de  Dios,  para  llegar  más  cerca  de  la 
Iglesia  y amarla  más,  conocerla  más,  viviendo  en  el  Seminario,  con  us- 
tedes, seminaristas,  los  sacerdotes  que  pasaron  por  el  Seminario  y los  ex- 
seminaristas que  viviendo  en  cristiano  en  el  mundo,  amando  su  Seminario, 
agrupados  en  torno  a su  Seminario,  de  allí  recibieron  la  savia  fecunda 
y el  aliento  vital,  tienen  en  sus  manos,  seminaristas  de  hoy,  la  responsa- 
bilidad de  cien  años,  la  santidad  de  cien  años,  la  ciencia  de  cien  años,  la 
vida  santa  sacerdotal  de  cien  años,  la  construcción  entera  de  la  Diócesis 
de  cien  años. 

Cómo  se  nota  emoción  particular  en  la  Pastoral  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D. 
Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  el  Obispo  que  creo  yo  es  sólo  cora- 
zón, cómo  se  nota  la  ternura  especial  al  hablar  de  su  Seminario.  A uste- 
des, seminaristas,  su  Obispo  los  llamó  corazón  de  la  Diócesis.  ¡Ay  de  los 
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infartos,  ay  de  las  deficientes  presiones  arteriales,  desde  ese  cenáculo  de 
acción  se  impulsa  la  sangre  viva  al  organismo.  San  Sebastián  de  León,, 
cuerpo  atravesado  de  flechas,  seminaristas,  a cien  años  de  distancia,  Se- 
minario de  San  Sebastián  de  León,  se  han  clavado  las  flechas  de  Dios  y 
esas  flechas  de  Dios  a cada  uno  de  ustedes  marca  el  camino  de  amor,  de- 
fidelidad, de  heroísmo,  de  pensar  en  León  y en  Guanajuato,  de  pensar 
en  la  extensión  toda  de  la  Patria,  porque  ya  es  hora  de  que  la  sangre  de 
Guanajuato  hecha  Sacerdocio  misional  llegue  al  mundo. 


BECAS  ESPIRITUALES 

j 

La  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  oiré 
ció  al  Seminario  en  su  Primera  Centuria,  Tres  Becas  Es- 
pirituales de  15  mil  Comuniones  Sacramentales,  ade 
más  de  otros  millares  de  actos  piadosos. 
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EN  LOS  ALBORES  DEL  SEMINARIO  Y DU 
RANTE  MAS  DE  MEDIO  SIGLO,  LOS  LE 
VITAS  LEONESES  PORTARON  SOBRE  SU 
SOTANA,  LA  BECA  AZUL.  SIMBOLO  DEL 
AMOR  Y DEVOCION  A LA  SMA.  VIRGEN 
MARIA.  EN  DICHA  BECA  ESTABA  DIBU 
JADO  EL  ESCUDO  DEL  SEMINARIO,  QUE 
HUBO  DE  SUFRIR  NOTABLES  REFORMAS. 


ESTA  ES  LA  PRIMERA  BECA  AZUL  LEVITI- 
CA,  EN  LA  QUE  ESTABA  EL  PRIMER 
ESCUDO  DEL  SEMINARIO  LEONES  QUE 
TENIA  LOS  SIGUIENTES  SIMBOLOS:  LA 

TIARA  PONTIFICIA  Y LAS  LLAVES  DE 
PEDRO  (EN  LA  PARTE  SUPERIOR),  AL 
CENTRO,  EN  MEDIO  DE  HOJAS  DE 
ACANTO  LAS  PALABRAS  AVE  MARIA. 
QUE  CON  EL  C ESTILLO  DE  CORAZONES 
SIMBOLIZABAN  EL  PATROCINIO  DE  LA 
MADRE  SMA.  DE  LA  LUZ  Y DE  LA  IN 
MACULADA  CONCEPCION,  PUES  ADE- 
MAS SEGUIA  LA  LEYENDA:  ABSQUE 

ORIGINIS  LABE.  TAMBIEN  SE  INVOCA 
EL  PATROCINIO  DE  SAN  JUAN  NEPO- 
MUCENO,  MARTIR  DEL  SIGILO  SACRA 
MENTAL,  EN  LAS  PALABRAS:  SECRETUM 
MEUM  MIHI.  Y FINALMENTE  EL  LEMA 
DE  LOS  ESTUDIANTES  LEVITAS:  EN  CLA- 
ROS TANDEM  CERTAMINE  TRIUMPHOS 
(EN  LA  PARTE  INFERIOR). 


HE  AQUI  OTRA  FORMA  DEL  ESCUDO  DEL 
SEMINARIO  LEONES,  QUE  ES  UNA  VA 
RIANTE  DEL  PRIMERO  SOLLANISTA;  PER 
DURAN  LOS  SIMBOLOS  PONTIFICIOS, 
LOS  ANAGRAMAS  MARIANO  Y LA  LE 
YENDA  ABSQUE  ORIGINIS  LABE,  EL  CES 
TILLO  DE  CORAZONES  LUXENSE,  EL  LE 
MA  JUANINO:  SECRETUM  MEUM  MTHI, 
PERO  SE  HAN  AGREGADO  UNA  CORO 
NA  Y UNA  PALMA  DE  MARTIRIO  Y SE 
OLVIDO  EL  LEMA  LEVITICO  ESTUDIAN 
TIL:  EN  CLAROS  TANDEM  CERTAMINE 
TRIUMPHOS,  A LA  VEZ  QUE  SE  MODI 
FICO  LA  FORMA  DEL  ESCUDO. 


HE  AOUI  UNA  TERCERA  FORMA  DEL  ES- 
CUDO LEVITICO,  INSPIRADO  EN  LOS  TE 
MAS  DEL  SEGUNDO,  PERO  QUE  CONSER 
VA  LA  ADULTERACION  DEL  PRIMERO. 


La  Antigua  Diócesis  de  Michoacán, 
Iglesia  Madre  de  la  Diócesis  de  León 


Tema  desarrollado  en  la  Velada  Solemne 
del  Seminario,  el  día  29  de  Mayo  de  1964. 

Luis  CALDERON  VEGA 


ERENA  y profunda  como  la  música  de  Juan  Sebastián  Bachr 
o a veces,  al  parecer,  arrebatada  por  la  emoción  y la 
armonía,  como  las  ráfagas  de  la  música  de  Wagner;  sim- 
ple y a la  vez  compleja  como  la  vida;  pura  y alta  corno 
son  los  balbuceos  de  un  niño,  sociedad  y misterio,  hecho 
rigurosamente  histórico  y a la  vez  completa  y plena  su- 
perhistoricidad,  decisión  libérrima  de  la  voluntad  huma- 
na; pero  al  mismo  tiempo  poderosa,  sutil  y dulce  impulsión  del  Espíritu 
Santo  sobre  los  siglos,  así  es  la  Iglesia,  así  es  una  Diócesis,  así  es  la 
erección  de  una  Diócesis. 

Esta  cuyo  nacimiento  celebramos  ahora,  es  la  Iglesia.  No  sólo  la  Igle- 
sia de  León,  sino  la  Iglesia  Universal,  con  todas  sus  características  notas 
que  en  íorma  magistral  nos  ha  expuesto  el  santo  Pastor  de  esta  Diócesis, 
cuya  ausencia  en  este  lugar  lamentamos,  en  su  Octava  Carta  Pastoral  a 
sus  feligreses.  Sociedad  y misterio,  conjunto  de  estos  cristianos,  decisión 
de  su  voluntad,  adhesión  de  su  inteligencia  a la  fe,  pero  al  mismo  tiempo 
gracia,  espíritu,  hombres  asumidos  hasta  formar  parte  y parte  viva  y pal- 
pitante del  Cuerpo  místico. 

Recordamos  una  fecha,  pero  estamos  sobre  todo  celebrando  esa  ve- 
nida del  Espíritu  Santo  y esa  decisión  de  Dios  de  crear  aguí,  de  plantar 
en  esta  tierra,  como  célula  viva,  un  nuevo  género  de  cristianos  a las  de- 
rechas, como  diría  don  Vasco  de  Quiroga. 

Un  movimiento  de  gratitud  hacia  la  Sede  metropolitana  de  Morelicr 
llevó  a los  organizadores  y,  claro  está,  con  cuánta  justicia  a recordar  en 
este  tema  de  la  antigua  Diócesis  de  Michoacán.  Iglesia  Madre  de  la  Dió- 
cesis de  León,  todos  los  latidos  y aquella  Iglesia  michoacana  fundada  por 
Don  Vasco;  pero  recordar  la  vida  de  la  Diócesis  Madre  es  recordar  apenas 
un  memento  de  la  vida  de  la  Iglesia  y .tendríamos  que  saltar  con  gozo  y 
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con  el  corazón  en  la  mano,  hacia  la  Diócesis  central,  la  de  México,  de  la 
que  todas  las  nuestras  de  los  siglos  coloniales  fueron  sufragáneas,  y ten- 
dríamos que  saltar  también  más  allá  y rendir  nuestro  homenaje  a la  Dió- 
cesis de  Sevilla  de  la  que  fueron  sus  hijas  las  diez  Diócesis  de  la  Colonia. 
Y tendríamos  que  seguir  adelante  y llegar  hasta  a Roma  y sumarnos  al 
homenaje  universal,  y tendríamos  que  ir  más  adelante  y llegar  hasta  los 
pies  de  Pedro  a rendir  nuestra  gratitud,  nuestra  adhesión,  nuestra  pleite- 
sía; porque  somos  aquí  en  León,  porque  somos  en  Michoacán,  porque  so- 
mos en  México  y en  Sevilla  y en  Roma,  la  Iglesia  Universal  fundada  por 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Hacia  allá  iríamos  en  una  incursión  hacia  el  pasado.  Qué  de  rique- 
zas espirituales  recibiríamos,  si  nos  fuera  dable  hacer  detenidamente  esta 
incursión.  Pero  partiendo  de  allá,  de  los  primeros  tiempos,  vengamos  has- 
ta aquí.  Fue  el  mandato  de  Cristo,  el:  "Id  y enseñad  a todas  las  gentes", 
lo  que  hizo  que  su  palabra  evangélica  se  injertara  en  estas  tierras,  en 
forma  tan  gloriosa,  en  forma  tan  heroica,  como  la  historia  de  León  lo  ha 
demostrado  ante  todos  los  pueblos . . . 

Pero  suelen  los  hombres  no  entender  a veces  la  palabra  de  Dios  y 
•eran  aquellos  hermanos  nuestros,  los  judíos,  los  judíos  de  los  tiempos 
.apostólicos,  tan  engreídos  en  su  libertador,  Cristo,  con  su  Salvador,  Cris- 
to, con  su  Rey,  Cristo,  los  que  lo  querían  sólo  para  ellos.  Recordemos  có- 
mo la  extrañeza  de  aquellos  hombres  aún  en  los  Apóstoles  mismos  llegó 
el  cariñoso  reproche  a San  Pedro  y a San  Pablo  por  la  conversión  de  los 
■gentiles,  recordemos  la  extrañeza  de  la  conversión  del  Centurión  Cornelia, 
por  ejemplo,  que  entre  otras  cosas,  dio  origen  a un  acontecimiento  que 
yo  quisiera  recordar  en  esta  noche,  a lo  que  se  llama  el  Primer  Concilio, 
■el  Concilio  de  Jerusalén,  del  año  49  y 50.  Porque  allí  fue  donde  sobre  esos 
naturales  y explicables  partidarismos  de  los  judíos,  triunfó  la  tesis  de  San 
Pablo  y se  oyó  la  voz  de  San  Pedro,  proclamando  la  libertad  cristiana,  es 
decir  la  libertad  para  que  el  Evangelio  fuese  predicado  a todas  las  gen- 
tes. De  esa  declaración,  de  esa  confirmación,  de  esa  definición  por  labios 
de  San  Pedro  del  mensaje  de  Cristo,  que  por  supuesto  ya  estaba  claro, 
arranca  la  gloria  de  haber  sido  incorporados  nosotros  a la  fe  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

Y podríamos  hablar  del  Primado  de  Pedro,  del  unánime  reconocimien- 
to de  los  Apóstoles  y de  sus  Sucesores  al  Primado  de  San  Pedro  en  Ro- 
ma, y podríamos  recordar,  porque  entronca  directamente  con  nuestra  ra- 
za y estirpe  espiritual,  la  aventura  y el  misterio  de  los  Apóstoles  en  tierras 
■españolas;  podríamos  hablar  de  la  vieja  tradición  de  Santiago  y de  San 
Pablo  y de  los  Siete  Varones  apostólicos  enviados  por  San  Pedro.  Y po- 
dríamos mencionar  a la  Virgen  del  Pilar  y debemos  recordar  de  paso  aque- 
llos prodigiosos  Concilios  de  Toledo,  que  llevan  a convertir  a esta  impe- 
rial ciudad  en  la  Primada  de  la  Iglesia  española.  Y podríamos  también  ha- 
blar de  San  Isidoro  y de  todas  aquellas  familias  de  Santos  de  Sevilla  que 
•convierten  a Sevilla  en  centro  de  expansión,  no  sólo  comercial  y marítima 
por  sus  consulados,  sino  centro  de  expansión,  no  sólo  comercial  y marí- 
tima por  sus  cónsulados,  sino  centro  de  expansión  espiritual  para  las  co- 
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Ionios  de  América.  De  allí  nace  el  sentido  metropolitano  de  Sevilla  respec- 
to de  las  Diócesis  mexicanas. 

Pero  vayamos  más  cerca,  más  cerca  por  el  afecto  y por  la  historia,  a 
la  erección  de  la  Diócesis  Michoacana.  No  fue  electo  un  religioso  para  ser 
el  primer  Obispo  de  Michoacán,  fue  un  seglar,  fue  un  laico,  un  laico  per- 
permeado  del  sentido  de  la  Iglesia,  del  sentido  ecumenista  y apostólico 
de  la  Iglesia.  Fue  un  inmenso  jurista,  que  nunca  olvidó  su  sabiduría,  un 
jurista  que  puso  sus  riquísimos  conocimientos  en  defensa  de  los  derechos 
en  litigio  de  la  Iglesia  de  Michoacán,  de  donde  nace  aquello  que  la  his- 
toria recoge  como  el  pleito  grande,  el  litigio  entablado  entre  Vasco  de  Qui- 
roga,  un  santo,  y el  otro  santo,  Arzobispo  de  México,  Fray  Juan  de  Zuma- 
rraga.  Fue  un  seglar,  un  seglar  el  que  empezó  a llevar  el  mensaje  evan- 
gélico a nuestras  tierras,  y fue  un  seglar  que  dio  ya  Obispo,  gran  Obis- 
po, inmenso  Obispo,  y nunca  lo  suficientemente  recordado,  dio  a su  pas- 
toral un  sentido  de  realismo  y de  espiritualidad  española,  al  mismo  tiem- 
po que  pocas  veces  también  recordamos.  Vale  la  pena  decir  otras  pala- 
bras de  Vasco  de  Quiroga,  valga,  si  no  otra  cosa,  el  hecho  de  que  muy 
pronto,  el  4 de  abril  entrante,  tenemos  que  celebrar  el  Centenario  de  Ja 
muerte  de  aquel  ilustre  Pastor  de  Michoacán. 

Fue  otro  santo,  Tomás  Moro,  el  que  imaginó  en  un  libro  de  prodigio, 
que  retrata  todas  las  tendencias  cristianas  del  Renacimiento,  La  Utooía, 
en  que  imaginó  un  mundo  constituido,  por  supuesto  lo  imagina  dentro  de 
una  ilusión  irrealizable,  constituido  sobre  bases  estrictamente  cristianas. 
Pero  fue  un  Obispo,  Don  Vasco  de  Quiroga,  el  que  ha  realizado  mucho 
más  próximamente  la  Utopía  de  Tomás  Moro  en  las  Repúblicas  de  los 
Hospitales,  fundados  en  nuestras  tierras.  El  fue  el  primero  que  entendió 
y quiso  realizar  entre  sus  feligreses  el  más  total  de  los  sentidos  comuni- 
tarios nq  sólo  de  la  vida  religiosa,  sino  también  de  la  vida  temporal.  El  fue 
el  que  dio  normas  mucho  más  revolucionarias  que  las  de  nuestros  días, 
porque  señala  en  seis  horas  la  jornada  máxima  de  trabajo  para  sus  fe- 
ligreses. El  fue  quien  creó  industrias  por  doquier,  el  que  organizó  todo  un 
sistema  de  subsistencias  económicas,  que  han  permitido  todavía  ahora 
a nuestros  pueblos  indígenas,  más  valdría  decir  sobrevivir  a los  problemas 
de  la  economía.  Este  fue  el  fundador  de  la  Iglesia  Michoacana. 

Y sería  interminable  la  lista  de  ilustres  Prelados.  No  quiero  referirme 
a todos,  creo  que  debo  hacerlo  sólo  de  unos  cuantos,  destacando,  por 
ejemplo,  a los  franciscanos  Fray  Marcos  Ramírez  del  Prado,  a quien  se 
debe  la  hermosísima,  la  elegante  y ágil  Catedral  de  Morelia  y al  otro 
también  franciscano,  que  siguiendo  las  huellas  de  la  pastoral,  de  testimo- 
nio de  Don  Vasco,  se  enfrenta  al  hambre  de  finales  del  siglo  XVIII  y aún 
empobreciendo  su  propia  casa,  abrió  fuentes  de  trabajo,  construyó  el  acue- 
ducto, las  fuentes  públicas  en  lps  jardines  de  Morelia,  de  las  que  todavía 
quedan  algunas,  y que  fueron  obras  de  él. 

También  debemos  referirnos  a aquel  otro  ilustre  Juan  de  Orteac  y 
Montañés,  después  Arzobispo  de  México,  que,  siendo  Obispo  de  Michoa- 
cán fue  llamado  a ocupar  la  silla  virreinal  y que,  otra  vez  siendo  Arzo- 
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hispo  de  México,  fue  nuevamente  llamado  a ocupar  la  vacante  del  Virrey. 
Y en  fin,  Pedro  Anselmo  Sánchez  de  Tagle,  fundador  del  Colegia  Semi- 
nario y un  hombre  olvidado  y en  nuestros  tiempos  estudiado  de  tal  modo 
que  encontramos  en  él  uno  de  los  más  discutidos  sociólogos  de  México, 
me  estoy  refiriendo  al  discutido  Obispo  Manuel  Abad  y Queipo  y quiero 
simplemente  recordar  aquellas  representaciones  formuladas  por  él  y por 
órdenes  de  su  Obispo,  el  entonces  Canónigo  de  la  Catedral  de  Morelia 
ante  el  rey.  pintando  en  forma  tan  real  los  aspectos  negativos  y positivos 
de  la  vida  colonial  y religiosa  como  no  se  podrían  pintar,  así  fuera  teñi- 
dos de  rojo  en  nuestros  tiempos,  estudios  profundos,  que  piensa  uno  qué 
tristeza  que  los  hombres  que  dirigían  la  vida  política  de  la  Corona,-  no  hu- 
bieran sabido  escuchar  las  voces  tan  leales  a la  Corona,  pero  más  leales 
a la  verdad,  como  la  de  Manuel  Abad  y Queipo,  Obispo  electo  de  Mi- 
choacán. 

Dos  últimos  hombres  que  enjoyan  la  corona  gloriosa  de  la  Diócesis 
Madre.  Hablamos  simplemente  de  aquel  heroico  sacrificado,  humilde  y de- 
nodado Gómez  de  Portugal  y recordemos  aquella  situación  de  México  en 
la  primera  mitad  de  nuestro  siglo  pasado.  Cuando  uno  medita  la  situación 
mexicana  de  aquellos  años,  a base  de  los  datos  negativos  de  nuestra  his- 
toria, llega  uno  a convencerse  más,  mucho  más,  de  que  nuestra  Iglesia 
constituye  uno  de  los  milagros  más  evidentes  en  el  mundo.  Recordemos 
un  simple  índice:  por  razones  que  no  viene  al  caso  ampliar,  ,el  ,qño  de 
1830  no  había  en  México  un  solo  Pastor  para  la  grey  cristiana,  era  una 
Iglesia  decapitada,  bloqueadas  las  relaciones  con  Roma  por  oposición  de 
intransigencia  diplomática  no  habíamos  tenido  una  renovación  episcopal, 
de  modo  que  los  Obispos  nombrados  en  31  y 32,  cinco  magníficos  Prela- 
dos, tuvieron  que  echarse  a cuestas  la  reorganización,  1 a revitalización 
de  una  Iglesia.  Y qué  diremos  de  la  de  Michoacán  que  no  tenía  Obispo 
desde  1808  hasta  1832,  y fue  D.  Juan  Cayetano  Gómez  de  Portugal  el  que 
se  echó  a cuestas,  digámoslo,  rescatar  de  la  desorganización,  no  de  la  in- 
fidelidad, porque  a pesar  de  esa  ausencia  de  Prelados,  México  tiene  la 
gloria  de  haber  permanecido  fiel,  absolutamente  fiel  a las  enseñanzas  de 
la  Santa  Madre  Iglesia  Católica. 

Y tenemos  el  último,  D.  Clemente  de  Jesús  Munguía,  bajo  cuyo  go- 
bierno, en  1863,  surgió  la  Diócesis  de  León.  Fue  Don  Clemente  de  Jesús 
Munguía,  bien  conocido  de  ustedes,  sin  duda  uno  de  los  proceres  de  me- 
diados del  siglo  pasado.  Hombre  integérrimo,  de  cultura  extraordinaria, 
pertenece  a aquella  pléyade,  a aquella  generación  diríamos  de  intelec- 
tuales, surgidos  como  un  movimiento  vernáculo,  dice  Bravo  Ugarte,  es  de- 
cir como  una  inquietud  autónoma,  local,  que  renueva  y es  la  primera  re- 
novación, anterior  incluso  a la  renovación  pedagógica  estatal  de  1832  y 
33.  Renueva  la  Pedagogía,  renueva  la  Filosofía,  renueva  la  Teología,  el 
estudio  de  la  Teología  en  los  Seminarios  de  México.  Me  estoy  refiriendo  a 
aquel  movimiento  encabezado  por  el  que  fuera  Rector  del  Seminario  de 
Morelia  el  Lie.  D.  Mariano  Rivas,  entre  cuyos  discípulos  estaba  precisa- 
mente el  Primer  Obispo  de  León.  Diez  de  Sollano  y el  Sr.  Clemente  de  Je- 
sús Munguía,- junto  a ellos  Planearte  y Labastida,  etc.  Fue  D.  Clemente 
continuador  de  este  poderoso  movimiento  de  resurrección  intelectual  en 
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Michoacán,  a él  se  deben,  ustedes  lo  saben,  tratados  eminentes  de  Dere- 
cho, tratados  eminentes  de  Filosofía  y no  quiero  prolongarme  más.  Duran- 
te el  régimen,  el  gobierno  pastoral  del  Sr.  Munguía  nace  la  Diócesis  de 
León,  cuya  historia  pertenece,  según  entiendo,  al  siguiente  conferencista. 

Yo  he  venido  con  mucho  afecto  y con  mucho  gusto  y con  mucho  ho- 
nor a sustituir  al  orador  anunciado  previamente.  Lie.  Miguel  Estrada  Itur- 
bide;  compromisos  de  última  hora  le  impidieron  asistir  y él  tenía  razones 
para  asistir,  hacer  acto  de  presencia  un  seglar  de  la  Diócesis  de  Morelia 
ante  la  Diócesis  de  León,  de  un  cristiano  que  se  siente  unido,  como  debe- 
mos sentirnos  todos,  a los  cristianos  de  esta  Diócesis.  También  viejos  afec- 
tos, afecto  de  infancia  con  el  Excmo.  Sr.  Martín  del  Campo  y Padilla.  A 
mi  vez  yo  añado  una  razón  para  haber  aceptado  venir  a esta  tribuna  a 
distraer  vuestra  atención:  dar  un  testimonio  de  la  Acción  Católica  de  Mo- 
relia que  indignamente  presido,  ante  estos  Apóstoles  de  León.  Y me  siento 
obligado  a hacerlo,  porque  si  alguna  semilla  magistral  hubo  en  mí  de  Ac- 
ción Católica,  ésta  la  sembró  la  mano  amistosa  y paternal  del  Excmo.  Sr. 
Martín  del  Campo.  Creo  en  él,  sigo  creyendo  en  él,  creo  en  vuestro  Obis- 
po, creo  en  la  Iglesia  de  León,  como  creo  en  la  Iglesia  Michoacana,  por- 
que creo  en  la  Virgen  Santísima  de  la  Luz,  porque  es  Madre  Nuestra,  por- 
que a pesar  de  este  cuerpo  y esta  alma  llenos  de  inmundicia,  pertenece- 
mos al  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  Hijo  de  la  Santísima  Virgen.  Nuestra  fe 
se  basa  en  lo  más  hondo  del  corazón,  que,  aunque  podrido,  siempre  afir- 
maría: Creo  en  la  Iglesia,  Una,  Santa,  Católica,  Apostólica  y Romana. 
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ñl  5eminario  Leonés 

sus  Ex-alumnos  seglares,  dedican  este  férvido  recuerdo, 
como  en  primicia  de  cariño,  en  su  glorioso 
PRIMER  CENTENARIO 


Altar  y ciudadela  y parlamento 
sonrosados  de  júbilo.  Tesoro 
de  eterna  juventud.  Tu  nombre,  ungüento 
de  celestial  conforte  hasta  en  su  lloro. 

Si,  con  tu  bendición,  fue  nuestro  aliento 
y.  Dios  de  estrella,  hacia  el  mundano  coro, 
a tus  cien  años  trae  nuestro  contento 
incienso  y mirra  y corazón  de  oro... 

Para  tu  convivencia,  nuestra  vida 
de  fe,  confianza  y culto  abre  partida. 

Y,  al  festejarte  Secular  Colmena, 

bástenos  que  a tu  Niña  nos  ostentes 
y así,  con  alma  y labios  reverentes, 
besar  su  pie  de  célica  azucena. 

José  Fidel  Sandoval  Ponce,  Cango. 

SOCIEDAD  DE  EX-ALUMNOS  DEL  SEMINARIO 

DE  LEON 

José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez, 
Presidente. 
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nSFECIO  DE  UNO  DE  LOS  CORREDORES  DEL  ANTIGUO  SEMINARIO' ' CON  SUS  ARCADAS 
ROMANAS  Y SUS  MUROS  ANTAÑONES  Y RECIOS.  QUE  HUBIERON  DE  CEDER  A LA 
BARBARIE  DE  LA  PICOTA  COMPLICE  DE  DESTRUCCION  DEL  MAS  ANTIGUO  DE  LOS 
EDIFICIOS  LEONESES. 


HE  AQUI  COMO  LUCIA  EL  "ANTIGUO  SEMINARIO"  SU  PORTICO,  A UN  LADO  DE  LA  CA 
SA  MUNICIPAL  LEONESA,  PARA  LA  CUAL  HABIA  CEDIDO  TERRENO  EL  EX  CONVENTO 
FRANCISCANO.  YA  SUS  VENTANALES  ROMANTICOS  NO  CONTEMPLAN  LA  PLAZA  PRIN 
CIPAL  DE  LEON,  EN  SU  LUGAR  SE  ALZA  MODERNO  EDIFICIO  DISCORDANTE  EN  AR- 
QUITECTURA CON  LA  PARROQUIA  Y EL  PALACIO  MUNICIPAL. 

MEXICO  " 
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HE  AQUI  OTRA  FO 
TO  HISTORICA, 
CUANDO  LOS  MU 
ROS  DEL  "ANTIGUO 
SEMI  NARIO"  CE 
DIAN  LA  BELLEZA  E 
HISTORIA  DE  SU 
AYER.  A LA  DES 
TRUCCION  MAS  IM 
PLACABLE  QUE  HA 
VISTO  LEON  EN  SU 
HISTORIA. 


ASI  LUCIA  LA  PLAZA  MAYOR  DE 
LEON  SU  MAS  ANTIGUO  EDIFI 
CIO  DEL  SIGLO  XVII,  EL  "AN 
TIGUO  SEMINARIO"  QUE  HA 
BIA  SIDO  CONVENTO  FRANCIS- 
CANO PARA  LOS  PRIMEROS 
FRAILES  QUE  EVANGELIZARON 
EN  LEON. 


EL  AÑO  DE  1904,  EL  SEMINARIO  ''ANTIGUO"  SIRVIO  DE  PROSCENIO  PARA  LA  CELEBRACION 
DEL  CINCUENTENARIO  DE  LA  DECLARACION  DOGMATICA  DE  LA  INMACULADA  CON- 
CEPCION. SE  UTILIZO  UNA  IMAGEN  De  LA  INMACULADA  QUE  HOY  SE  ENCUENTRA 
EN  EL  TEMPLO  DEL  DIVINO  REDENTOR  (VULGO  "MEZQUITITO")  Y ELLO  DIO  OCASION 
A QUE  SE  PENSARA  QUE  DICHA  IMAGEN  ERA  LA  OUE  HABIA  PRESIDIDO  LA  FUN- 
DACION DEL  SEMINARIO  CONCILIAR  Y NO  LA  "VIRGENCITA"  (ERROR  DE  APRECIA 
CION  HISTORICA). 


POCOS  AÑOS  HACE  TODAVIA  QUE  LEON  GUSTABA  DE  ESTAS  ESCENAS  DE  "REVISTA"  EN 
LA  PLAZA  PRINCIPAL.  TENIENDO  COMO  FONDO  ARTISTICO  LA  CASA  MUNICIPAL  Y 
EL  "ANTIGUO  SEMINARIO",  QUE  HAEI ABA  AL  VIAJERO  DE  GLORIAS  IDAS. 


M E X I 


GRACIAS  A LOS  ESFUER 
ZOS  DEL  SR.  DR.  DON 
FRANCISCO  FLORES  AVI 
LA  EL  SEMINARIO  DE 
BELEN  SE  FUE  TRANS- 
FORMANDO. 


Declamada  en  la  solemne  Velada  del 
Seminario,  el  día  29  de  Mayo  de  1964. 


i Abre  tu  corazón! 

Flagela  tus  mutismos, 

Diócesis  de  León! 

Desgrana  como  perlas  tus  lirismos.  . . 

Que  tú,  como  el  amor,  tienes  abismos 
de  eterna  íloración. 

¡Princesa  del  Bajío! 

Tu  noble  frente  enflora 
con  promesas  de  estío; 
cascabelee  tu  anhelo, 
tú  que  fuiste  en  otrora 
sabia  en  lanzar  al  cielo 
de  tus  viejos  torreones 
el  tropel  de  tus  blancas  ilusiones . . . 

Sea  tu  diadema  el  himno  legendario 
que  en  pastoriles  flautas  se  iniciara, 
y al  correr  de  los  años  se  cuajara, 
por  eterno  sabor,  en  centenario. 

Balancea  tu  incensario, 

¡oh  raza  de  Leví!;  tu  relicario 
guarda  aromadas  rosas, 
al  cielo  esplendorosas, 
que  esmaltando  los  huertos  de  tu  vida, 
en  Tridentino  amor  preconcebida, 
hoy  rinde  gran  tributo  en  su  Santuario, 
y a ofrendarlo  elegante  nos  convida. 

— I — 

Con  la  esplendente  flor  de  la  mañana 
el  Valle  se  engalana. 

Es  la  Rosa  temprana 
de  los  campos  de  Dios, 
que  aprisiona  en  sus  pétalos  de  seda 
el  incendio  veloz 

de  auroras  y de  ocasos;  la  hora  de  queda 
no  empaña  su  tersura. 

¡Oh  Lirio  a quien  no  manchan  asquerosas 
las  punzantes  ortigas! 

Nos  trajiste  el  fulgor  de  tu  blancura; 
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y al  Valle  le  prodigas, 
de  ¡as  almas  amigas, 
la  riquísima  miel  de  tus  panales.  . . 

¡El  fulgor  de  Palermo  se  estremece 
regando  esplendidez  en  los  trigales! 

Sobre  el  Valle  amanece.  . . 

Las  sombras  de  los  males 
replegaron  sus  alas, 
porque  el  Botón  Primaveral,  sus  galas 
derramó  cual  caudales 
de  esperanza,  de  vida  y de  dulzura.  . . 

La  fragancia  fue  río.  . . 
de  maternal  clemencia  y señorío; 
sobre  la  altiplanicie,  la  bravura 
de  tamaña  riqueza, 
bautizó  de  sus  valles  al  Bajío 
con  expresión  de  valentía  y fiereza; 

flor,  hecha  corazón, 
rubricó  pergaminos  de  nobleza 
con  magnífico  título:  LEON.  . 

Cada  rayo  de  aroma 
si  hería  al  pantano,  el  lodazal 
lo  convertía  en  rosal.  . . 

Arrullos  de  paloma 
en  tu  hora  vesperal 
sinfonizaron  con  tu  eterno  ideal; 
y te  hiciste  jardín,  huerto  del  Valle, 
con  rosales  y acacias  por  nidal; 
y luces  ya  tu  principesco  talle.  . . 

Y la  luz  se  quebraba  entre  sus  riscos:  . . 
Y el  Señor  del  Rebaño 
escogió  tus  apriscos; 
tus  brisas  mañaneras; 
el  frescor  de  tu  alero; 
de  tus  lampos  el  baño, 
el  oro  de  tus  ricas  cementeras, 
y el  calor  de  tu  místico  Lucero . . . 

Flor  que  ilumina  y vela, 

ELLA  te  dio  la  vida . ! 

La  fe  de  tu  bautismo  fue  expedida, 
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de  tu  prosapia  en  celestial  abono, 
del  corazón  del  inmortal  PIO  NONO. 

Ella  te  dio  el  nectario 
de  tu  sabiduría, 
desde  el  glorioso  día 
que  te  entregó  las  llaves  del  granero 
y de  su  Imagen  te  hizo  tesorero1 
¡Cuánta  ternura,  maternal,  clemente 
para  la  Grey  sedienta! 

Su  protección  se  transformó  en  tormenta 
de  gracias  mil,  que  en  tu  fervor  proclamas.  . . . 
Ahí  está  la  razón  magnilocuente: 

De  hinojos  el  arcángel  le  presenta 
corazones  nimbados  por  las  llamas.  . . 

Así  recibe  el  Redil  las  mil  caricias 
del  Divino  Pastor,  como  primicias. 

Ella  había  de  entregarte  en  tus  cien  años 
siete  Pastores,  sabios  y profetas, 
de  aquellos  que  embalsaman  desengaños 
con  la  esencia  sutil  de  las  violetas. 

¡Con  qué  solicitud  de  vigilantes 
tomaron  su  callado . . . ! Y sus  blasones, 
revelación  de  espíritus  gigantes, 
al  Amor  conquistaron  corazones.  . . 

Desde  Sollano  hasta  Martín  del  Campo, 
relampaguea  el  amor.  . . ¡qué  lampo 
de  un  iris  en  tus  cielos  sin  segundo! 

¡Que  sepa  el  mundo 
por  qué  eres  eclosión  y eres  fecundo! 

El  báculo  se  enflora 
con  guirnaldas  de  célicos  colores 
sobre  tu  eterno  y apacible  verde: 

¡Tomás  Barón,  Zambrano  y de  la  Mora! 

¡La  dulce  caridad  de  Ruiz  y Flores! 

¡Oh  la  sabia  ternura  de  Valverde...! 

Así  sentó  sus  reales.  . . 
sobre  la  altiplanicie  en  valle  hermoso 
la  porción  del  Redil,  que  en  alborozo 
previo  de  sus  cosechas  los  raudales, 
al  sentir  las  finezas  maternales 
de  encantadora  Estrella, 
la  dulcísima  y bella, 
la  Rosa  divinal  de  sus  anales . . . 
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Para  el  Pastor  vigía 

se  levantó  el  Torreón;  su  amor  en  vela 
solícito  confía 

al  valor  de  la  nueva  ciudadela 
el  cuidar  de  la  mies  y la  parcela. 

Y nació  el  Seminario.  . . 

Del  Buen  Pastor  la  "niña  de  sus  ojos": 

Juveniles  arrojos; 
enjambre  de  ilusiónese- 
enigmas  de  esperanza . . . 
i Deseo  ardiente  que  atrevido  avanza..  ! 

Su  voz  — convocatoria — , 
que  a los  llamados  lanza 
a recorrer  difícil  trayectoria.  . . 

Por  él,  que  no  se  pierda  la  bonanza.  . . 

Triunfante  historia, 

que  principia  mirando  en  lontananza 
la  luz  que  hiriente  llevará  a la  gloria! 

¡Qué  almenas  del  Torreón  tan  majestuosas! 
Bordados  sus  perfiles  con  rosales, 
brota  un  mensaje  de  sus  sabias  rosas 
perfumando  el  paisaje  y los  trigales! 

Sus  claustros  ¡qué  severos! 

Si  dialogan  la  risa  y la  esperanza 
cabe  sus  sombras,  místicos  troveros 
-engarzan  el  cantar  de  una  alabanza 
■con  las  flores  de  íntimos  luceros. 

Se  siente  la  confianza; 
templados  se  hallarán  bien  los  aceros 
cuando  a la  lid  convoque  la  ordenanza.  . . 

Ya  el  Torreón  vigilante  es  relicario 
de  glorias  centenarias. 

Ardiendo  están  las  luminarias 

•que  avivó  el  gran  Sollano  con  su  hoguera; 

aún  está  de  pie  como  trinchera; 

■aún  están  despiertos  sus  mastines; 
las  notas  de  sus  épicos  clarines 
vibrando  están  en  su  triunfante  espera. 

Aun  cuelgan  de  sus  muros,  lapidarias, 
viviendo  con  decoro, 
salvando  su  memoria. 
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los  Alba,  los  Oláez,  los  Briseño . . . 

Y velarán  su  sueño, 
haciendo  gigantesca  su  estatuaria, 
porque  es  muy  grande  y noble  su  aventura: 
de  ver  ondear  sus  célicos  pendones, 
bañados  por  las  brisas  mañaneras, 
de  sus  cien  primaveras . . . 

ROSA  divina  de  impoluto  talle, 
lozana  siempre  en  el  vergel  del  Valle; 

dócil  Redil  que  hoy  pastorea  el  callado 
del  que  en  amor  ha  sido  doctorado, 

noble  Torreón  que  Janzas  a raudales, 
aleluyas  pascuales 

al  abrir  tus  altivos  ventanales.  . . 

¡Contemplad  al  Pastor  de  los  pastores, 
de  la  planicie  al  fondo  es  su  atalaya . . . 
cómo  recibe  amante  estos  loores: 


CENTESIMO  fragor  de  la  batalla...! 

Estanislao  Velázquez  Rodríguez,  Mons. 


29  de  Mayo  de  1964. 
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LAS  HODIERNAS  GENERACIONES  LEVITICAS  NO  CONOCIERON  ESTA  VISION  PACIFICA  DE 
LEON,  CUANDO  LUCIA  UNA  TERNA  DE  EDIFICIOS  HISTORICOS:  LA  PARROQUIA  DE 
SAN  SEBASTIAN  (DESPUES  CATEDRAL  PROVISIONAL),  EL  EX  CONVENTO  FRANCISCA 
NO  (DESPUES  SEMINARIO  CONCILIAR)  Y LA  CASA  MUNICIPAL  QUE  AUN  PERDURA. 


OTRO  ANGULO  MAGNÍFICO  DEL  'ANTIGUO  i EMINARIO",  DONDE  SE  FORJARON  GENERA. 
CIONES  PASADAS  OUE  LE  HAN  DADO  NOTABLE  FRESTIGIO  A LA  DIOCESIS  LEONESA 
i A LA  IGLEIA  MEXICANA.  INCONTABLE  ES  LA  LISTA  DE  ESTOS  PROCERES 
VARONES. 
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Homenaje  Diocesano  a la  Madre  Santísima  de  La 
Luz,  Patrona  Principal  de  la  Diócesis  y 
Titular  del  Seminario  Leonés 

Del  5 al  13  de  Mayo  de  1964 

•Consistió  en  una  Solemne  celebración  novendial  (5  al  13  de  Mayo), 
en  la  cual  se  oficiaron  Solemnísimas  Misas  y los  sermones 
se  ajustaron  a los  siguientes  temas: 

Día  lo. — La  Diócesis,  porción  integrante  de  la  Iglesia. 

Día  2o. — El  Obispo,  Sucesor  de  los  Apóstoles. 

Día  3o. — La  Parroquia,  Célula  de  la  Comunidad  cristiana. 

Día  4o. — La  Vocación  sacerdotal. 

Día  5o. — El  Seminario,  Vivero  de  vocaciones  sacerdotales. 

Día  6o. — El  Sacerdocio  católico. 

Día  7o. — El  Sacerdote  en  la  actualidad. 

Día  8o. — María  y el  Sacerdote. 

Día  9o. — La  Madre  Sma.  de  la  Luz,  Forjadora  de  Sacerdotes. 

En  algunos  días  las  Misas  fueron  vespertinas. 

El  Miércoles  13  de  Mayo,  festividad  Litúrgica  de  la  Madre  Santísima 
-'de  la  Luz,  .en  las  Misas  de  todos  los  Templos  Diocesanos  se  renovó  la  Con- 
-sagración  de  la  Diócesis  a su  Celestial  Patrona. 

En  la  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica  de  León,  a las  1 1 horas,  Misa 
solemnísima  Pontifical  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Luigi  Raimondi,  Ar- 
zobispo Titular  de  Tarso  y Delegado  Apostólico  en  México. 

Sermón  del  Excmo.  y Revmo,  Sr.  Dr.  D.  Octaviano  Márquez  y Toriz, 
^Arzobispo  de  Puebla  de  los  Angeles. 

Bendición  Papal  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del 
Campo  y Padilla. 

Himno  a la  Madre  Santísima  de  la  Luz. 

A las  8 p.  m.,  en  el  Estadio  León,  grandioso  Rosario  Viviente,  orga- 
nizado por  las  Congregaciones  Marianas  del  Santuario  de  Guadalupe  de 
León  y otras  Organizaciones  Católicas.  Lo  dirigió  el  R.P.  D.  Roberto  Gue- 
rra, S.  J. 

Entronización  de  la  Imagen  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz  en  los 
Templos  y en  los  hogares  de  la  Diócesis  durante  el  año  del  Centenario. 
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II 


.Cllflfüül  í¡ 


DOMINGO  24  DE  MAYO 


ili:  la  l'az 


La  Diócesis  de  León,  agradecida,  entre  los  festejos  de  su  Centenario 
incluyó  un  Gran  Homenaje  Diocesano  a Cristo  Rey  de  la  Paz,  en  la  cima 
de  la  Montaña  antigua  de  El  Cubilete",  donde  se  yergue  el  Monumento 
Votivo  Nacional  a la  Divina  Realeza  de  Cristo. 

Primeramente  se  recibió  la  Magna  Peregrinación  de  todas  las  Parro- 
quias, Vicarías  fijas  y Capellanías  de  la  Diócesis,  a las  1 1 hs. 

En  seguida,  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo 
y Padilla,  Obispo  de  Cristo  Rey,  ofició  solemnísima  Misa  Pontifical. 

Predicó  en  ella  el  M.  I.  Sr.  Arcediano  catedralicio.  Lie.  D.  Nicolás  Mu- 
ñoz, en  sustitución  del  Excmo.  y Revmo.  Prelado  de  Querétaro,  Dr.  D.  Al- 
fonso Toriz  Cobián,  quien  no  pudo  acudir  por  enfermedad.  El  tema:  CRIS- 

TO, REY  DE  LA  PAZ".  (Características  de  la  verdadera  paz  en  la  “Pacem 
in  Terris". 

Se  cantó  la  Misa  Solemne  de  Mons.  Lorenzo  Perosi,  por  la  Schoia  del 
Seminario  Conciliar  Tridentino  de  Cristo  Rey. 

Renovación  del  Juramento  de  Fidelidad  y Vasallaje  a Cristo  Rey,  al 
terminar  la  Misa  Pontifical.  (Lo  mismo  se  hizo  en  todas  las  Misas  de  ese 
domingo  en  todos  los  Templos  de  la  Diócesis). 

Bendición  Eucarística  a toda  la  Diócesis  de  León. 

Con  estos  actos  se  dio  comienzo  al  Homenaje  Diocesano  a Cristo  Rey 
de  la  Paz,  en  la  Diócesis  leonesa,  del  24  al  28  de  mayo  inclusive. 
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Torreón  vigía  de  luna  a luna, 
estatuario  balcón  de  soledades 
hacia  la  tierra  virgen  y fecunda, 
trigal  en  premisión,  ansias  sacerdotales. 

Tu  voz  es  la  canción  del  sol, 
la  música  del  ave 
y las  pautas  genuinas  se  adivinan 
en  las  albas  y mitras  gue  gravitan 
¡fúlgida  constelación!  en  tus  vitrales. 

La  presencia  del  grito  de  los  mares 
filtra  las  luces  de  tu  incendio  nuevo, 
transparente  en  el  mundo  de  les  sueños, 
pergue  tus  aves  mueren  en  la  mitad  del  cielo. 

Voy  de  tu  frente  al  río 
para  buscar  la  destrozada  imagen 
gue  diera  tus  perfiles  seculares 
a este  basáltico  jardín 
gue  ya  no  es  mío. 

Pulso  las  cuerdas  de  la  noche  lenta, 
escribiendo  con  gotas  de  lluvia  tus  horarios, 
rescatando  les  granos  del  anís 
ya  muerto 

fecundado  en  jazmines  visionarios. 

¡Nieve  testamentaria  de  tu  fulgente  agosto! 
cómo  revives,  rostro  en  llamas 
el  fuego  circular  de  años  fantasmas: 
el  patio,  el  muro,  los  nombres  ayuntados, 
y a pulso  de  imágenes  y sueñes  levantados. 

Quiero  los  montes  de  cristal  y espejes 
para  sembrar  relámpagos  vencidos 
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y espigar  en  los  labios  como  en  surco  abierto 
el  color  y la  luz  de  rostros  idos. 

Dame  la  sombra  de  tu  sombra  arcaica 
per  donde  caminó  el  otoño: 
sangre  y contemplación 
tras  las  rosas  plantadas  en  el  tiempo, 
soberanía  de  las  alas, 
oleaje  de  veranos, 
presagies  en  los  pájaros, 
profecía  sin  ocaso. 

Y surge  un  paisaje  de  mil  brazos: 

Seminario  y Pastor, 
un  pecho  vivo  sobre  un  pecho  vivo, 
nudo  de  bronce  que  fundió  por  siglos 
el  Unico  Calor  que  nació  niño. 

Amor  que  encarna  el  viento  como  abeja  de  fuego 
y los  días  de  vidrio  se  derriten 
porque  en  cada  pecho  se  edifica 
una  torre  de  cristal  y luna 
cuando  tu  voz  a la  de  Dios  se  aúna. 

Seminario: 

el  grano  de  mi  anís  ya  se  agiganta 
y se  eleva  hasta  tí  en  un  solo  instante, 
para  beber  en  el  hueco  de  mis  manos 
la  luz  de  tu  sonrisa  en  claro 
— repique  de  campanas  a rebato — 
y conjugar  el  carmín  de  tus  rosarios. 

Mi  canción  tiene  color  de  luz, 
color  de  lluvia,  y no  se  marchita  mi  frente 
buscando  la  sed  de  los  veranos  mustios 
ni  el  recodo  sin  fin  de  la  memoria. 

Arma  gemela  que  despuebla  los  oscuros  gritos 
de  las  puertas  del  alma, 
mi  canción  sin  imagen  se  derrama 
de  dolor  a dolor 

y contempla  a trechos,  como  espuma 
el  salmo  del  amor  que  espera. 
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Mediodía  de  las  espigas  rojas, 
frutecidos  camines  de  hombres  y de  cesas, 
más  allá  de  la  sangre 
fluyen  las  estaciones 
para  entretejer  tu  nombre 
de  la  mar  a las  rocas, 
de  la  nieve  a las  hojas. 

Busco  para  encontrar  y se  me  encuentra: 
las  voces  de  mi  sombra  se  me  olvidan 
y la  senda  se  me  tiende,  segura,  hasta  tu  orilla. 


Baltasar  Martínez,  Pbro. 


* * 
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HE  AQUI  UNA  FOTO  HISTORICA  DEL  AÑO  1904,  TOMADA  EN  EL  "ANTIGUO  SEMINARIO".  EN  ELLA 
SE  PUEDEN  APRECIAR  AL  SR.  ARCEDIANO  D.  NICOLAS  MUÑOZ  (1),  AL  CANGO.  REYNALDO 
PUENTE  (2),  AL  VICARIO  GRAL.  DR.  D.  VICENTE  VILLEGAS  CHAVEZ  (3),  AL  P.  VICENTE 
PONCE  (5),  AL  MTA.  GREGORIO  GUTIERREZ  (6),  AL  CANGO.  MIGUEL  SAAVEDRA  (7),  AL 
P.  CORNELIO  SIERRA  (8).  ENRIQUE  LARREA,  IGNACIO  GUTIERREZ,  JOSE  C.,  BASILIO  D.  L. 
JOSE  G.,  JOSE  P„  GABRIEL  M.,  ANTONIO  RAMIREZ,  JOSE  F„  ALEJANDRO  F.  V.,  JOSE  M., 
ANGEL  S.,  SIMEON  MOSQUEDA,  FRANCISCO  SOTO,  SALVADOR  PEREZ,  RICARDO  RAMIREZ 
SOLORZANO,  JESUS  A.,  MARIANO  G.,  PEDRO  V.,  Y ANTONIO  L. 


OTRA  FOTO  ANTIGUA  DEL  AÑO  DE  19  3,  TOMADA  EN  EL  "ANTICUO  SEMINARIO". 


Te  Deum  LaucJarrus 

Leído  por  su  autor  en  el  Convivio 
del  Seminario.  29  de  mayo  de  1964 


Un  justo  centenario,  que  la  mano 
providente  del  Señor,  por  medio  de 
aquel  Obispo,  Patriarca  de  nuestra 
Diócesis,  Dr.  José  Ma.  de  Jesús  Diez 
de  Sollano  y Dávalos,  proveía  de  un 
plantel  de  formación,  que  fuera  el 
semillero  de  los  futuros  sacerdotes,  a 
esta  porción  del  inmenso  rebaño  de 
Cristo  ubicado  en  el  corazón  de  la 
Patria. 

Parece  que  fue  ayer;  qué  digo,  pa- 
rece que  hoy  mismo.  Tal,  cual  si  la 
callada  música  de  los  círculos  con 
céntricos  del  tiempo  se  replegara  so- 
bre sí  misma,  cual  si  la  centésima 
variación  melódica  de  una  sempiter- 
na sinfonía  cantora  a nuestro  oído  el 
tema  original  en  remembranza . . . 

Y ahí  está  el  Santo  Obispo,  con 
su  visión  profética,  trazando  los  pla- 
nes para  la  formación  de  los  sacer- 
dotes de  su  Diócesis,  que  llenarían 
centurias.  Y ahí  está  su  figura  en- 
vuelta entre  la  bruma  de  la  historia, 
poniendo  a sus  primeros  seminaris- 
tas bajo  el  amparo  de  la  Reina  del 
Cielo.  Varón  de  intuiciones  proféti- 
cas,  desde  un  principio  estuvo  cons- 
ciente del  papel  que  la  Diócesis  leo- 
nesa jugaría  en  la  Iglesia  Mexicana 
y,  él  mismo  marcó  las  rutas  a se- 
auir  para  las  generaciones  venide- 
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ras  y les  señaló  la  estrella  que  los 
guiaría. 

Y de  esto  ya  hace  un  siglo.  Cien 
años  que  se  han  extinguido  en  la 
eternidad  de  Dios  como  en  una  ho- 
guera. Cien  años  que  en  oleadas  de 
tiempo,  habrán  pasado  bajo  el  puen- 
te de  la  historia,  para  volver  al  in- 
menso océano  de  Dios. 

El  Seminario  ha  cumplido  su  mi- 
sión. Sus  hijos,  unos  pocos  ayer,  hoy 
llenan  ya  la  Diócesis  y hasta  algu- 
nos han  empuñado  ya  el  báculo  y 
ceñido  la  mitra  para  apacentar  otros 
rebaños. 

¡Cómo  agradecer  al  Señor  su  es- 
pecial predilección  por  nuestra  Dió- 
cesis! La  ha  colmado  de  bienes,  la 
ha  adornado  como  a su  esposa  con 
las  mejores  galas,  la  ha  dotado  de 
santos  y sabios  Pastores  y de  ejem- 
plares sacerdotes.  El  mismo  quiso 
sentar  su  trono  en  el  corazón  de  la 
Diócesis,  en  el  torreón  de  la  Patria, 
para  reinar  desde  allí  sobre  los  me- 
xicanos. 

Nosotros  somos  apenas  de  hoy.  No 
podríamos  hacer  historia  porque  nues- 
tra circunstancia  está  incrustada  en  el 
presente.  No  podríamos  hablaros  ni 
de  la  campanilla  que  resonaba  ba’O 
la  arcada  monacal  del  edificio  anti- 
guo, ni  del  Cristo  blanco  sobre  la 
íuentecilla  en  eterna  plegaria,  y sin 
embargo  ¡estamos  tan  ligados  al  pa- 
sado . . . ! 

El  influjo  imperecedero  de  quienes 
nos  han  precedido  en  el  tiempo, 
irrumpe  en  nosotros  como  savia  siem- 
pre joven,  porque  está  fincado  en  va- 
lores eternos.  Y borradas  las  barre- 
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ras  del  tiempo,  nos  sentimos  her- 
manos de  los  seminaristas  de  ayer 
hace  un  siglo,  porque  al  ir  ante  la 
Señora,  encontramos  en  sus  ojos  el 
mismo  cariñoso  mirar  que  ellos  le 
vieron  y bajo  el  arco  iris  de  su  son- 
risa, el  mismo  zodiaco  de  ilusiones, 
que  nosotros  ahora  le  llevamos  en 
nuestras  manos  trémulas. 

He  dicho  que  el  influjo  de  quienes 
nos  precedieron  en  el  tiempo  fluye 
por  nosotros  como  savia  vital  y en 
efecto  no  puede  ser  de  otra  mane- 
ra, ya  que  su  ejemplo,  su  conducta, 
sus  experiencias,  se  nos  han  legado 
en  valiosa  herencia. 

Allí  está  un  José  de  Jesús  Manrí- 
quez  y Zárate,  que  con  su  viril  sa- 
cerdocio se  enfrentó  a los  tiranos  él 
solo,  a defender  los  derechos  de  los 
hijos  de  Dios.  Acá  un  Ponciano  Pé- 
rez que  se  adelantó  con  mucho  a la 
forma  agraria  "buscando  una  justa 
repartición  de  las  riquezas  agríco- 
las y la  extinción  de  los  injustos  la- 
tifundios”, mucho  antes  de  la  Revo- 
lución llamada  mexicana;  acullá  los 
muchos  sacerdotes  que  cayeran  víc- 
timas del  "callismo"  y destacando 
en  primerísimo  lugar  aquel  gran 
Obispo  que  ofreció  a Cristo  Rey  el 
sacrificio  de  tener  un  brazo  paralí- 
tico — en  vida — , porque  el  Rey  de 
los  reyes  extendiera  los  suyos  sobre 
los  cuatro  puntos  cardinales  de  la 
Patria  y el  Monseñor  que  aceptó  que 
se  hicieran  las  tinieblas  en  sus  ojos, 
sólo  porque  la  blanca  bandada  de 
palomas  de  la  mirada  de  Cristo  Rey 
se  extendiera  sobre  la  polícroma 
geografía  mexicana.  . . 

No  sólo  una  herencia  nos  ha  sido 
legada,  sino  una  responsabilidad:  la 
de  cumplir  con  la  misión  reservada 
por  Dios  a esta  Diócesis,  a saber, 
hacer  que  en  México  se  implante  el 
Reinado  de  Cristo  Rey.  ¡Y  vaya  si 


cumplieron  nuestros  antepasados  con 
esta  tarea . . ! 

Ahora,  henos  aquí.  Es  el  mismo 
río,  sólo  el  agua  es  distinta.  ...  Es 
el  mismo  asombro  de  pájaros  pri- 
meros en  nuestros  ojos,  el  que  irrum- 
pe en  bandadas  de  todos  los  rinco- 
nes de  nuestra  Diócesis  al  Santua- 
rio. Los  que  ayer  dejaron,  para  se- 
guir la  voz  del  Maestro,  su  cielo 
azul  y su  montaña  y los  que  ahora 
dejamos  nuestro  barquito  de  pape! 
abandonado  en  su  espejo  de  aguo, 
somos  los  mismos,  porque  a través 
del  tiempo,  nos  une  el  mismo  ideal 
y la  misma  mirada  de  la  Virgenci- 
ta,  Rosa  limpia  de  vientos  con  cien 
pétalos  blancos  plurifurcados  a la 
eternidad.  Seminario  de  León,  ¿no 
te  han  dicho  que  ya  siete  mitras  des- 
cansan en  el  regazo  de  tu  Reina? 

Virgencita,  tiende  tus  ojos  garzos 
y mira:  Huejutla,  Sonora,  Papan  tía. 
Potosí,  Tehuantepec,  Chiapas,  encon- 
trarás ahí  la  huella  de  tus  hijos.  ¿No 
acaso  sonríes  con  orgullo  de  madre 
al  escuchar  el  nombre  de  Miguel,  el 
chiquitín  aquel,  colegialillo  que  en 
una  tarde  de  octubre  puso  a tus 
plantas  el  lirio  de  su  infancia  y que 
hoy  te  honra  cuando  por  los  cinco 
rincones  del  mundo  deja  oir  su  voz 
en  favor  de  la  hermandad  latino- 
americana? 

Mira,  Seminario,  Cristo  Rey  desde 
su  montaña  extiende  sus  brazos  pa- 
ra estrechar  a tus  hijos  de  cien  años 
y las  mil  cruces  blancas  de  las  tum- 
bas de  nuestros  muertos  y las  cru- 
ces de  oro  de  tus  hijos  Obispos  y la 
oscura  cruz  de  los  sacerdotes  que 
laboran  calladamente,  se  suben  a 
los  torreones  del  júbilo  y se  ponen 
a cantar  por  las  campanas:  ¡ALELU- 
YA, SEMINARIO  DE  LEON.  Te  Deum 
Laudamus! 

J.  Jesús  Peña  Rodríguez. 

Seminarista. 
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EL  EXCMO.  SR.  VALVERDE  PRESIDE,  CON  EL  SR.  JUAN  C.  GUTIERREZ  Y EL  SR.  NICOLAS  MUÑOZ, 
EL  GRUPO  DE  LEVITAS  LEONESES  FORMADO  POR:  REYNALDO  PUENTE  (4),  FRANCISCO 

ARREDONDO  (5),  ANTONIO  FUNES  (6),  MODESTO  CERVANTES  (7),  J.  JESUS  GARCIA  GARCIA 
(8),  AGUSTIN  SANCHEZ  (9),  ANTONIO  AYA  ,A  (10),  J.  TRINIDAD  RANGEL  (11),  DIEGO  SAN- 
TOS (12),  FRANCISCO  GOMEZ  (13),  TOMAS  GARCIA  YAÑEZ  (14),  EMILIANO  MARTINEZ  (15), 
J.  TRINIDAD  BUSTOS  (16),  ODILON  AGUIRR5  (17),  AGUSTIN  MEDINA  (18),  Y FEDERICO  PA- 
TATO (19). 


HE  AQUI  OTRA  FOTO  DEL  "ANTIGUO  SEMINARIO",  QUE  PRESIDE  EL  RECTOR  JUAN  C.  GUTIE- 
RREZ, EL  P.  LUIS  CABRERA  CRUZ  Y EL  M PEDRO  FONSECA  OJEDA. 


Canticum 

Lauóis 


Pronunciado  en  el  Banquete  conmemorativo  del  Primer 
Centenario  del  Alma  Mater  Diocesana  de  León,  el  Semi- 
nario, el  día  29  de  Mayo  de  1964. 


pregonar  ante  vosotros  me  llego,  a fuer  de  ex-levita 
agradecido,  con  el  verso  de  Huidobro:  "traigo  un 

amor  muy  parecido  al  universo  ”,  hoy  que  se  alian, 
en  esta  efemérides  de  júbilo  y prosapia,  el  tiempo, 
el  espacio  y lo  infinito,  por  celebrar  la  Primera  Cen- 
turia de  nuestra  Alma  Parens,  el  Seminario  Conci- 
liar' Tridentino  Leonés  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz  y de  su  Inmacu- 
lada Concepción,  que  bien  puede  lucir  nuevo  título:  el  de  Cristo  Rey. 


A estrenar  vengo  con  vosotros,  levitas  de  hogaño,  una  emoción  nue- 
va, que  transpórtame  y extasióme  el  ánima  a las  puertas  del  empíreo, 
aunque  beduino  soy  de  las  dunas  del  mundo,  postrado  de  hinojos  sobre 
el  umbral  de  tus  misterios,  ¡oh  Seminario  de  mis  amores!,  para  saludar  la 
majestad  de  tu  alegórico  Partenón  clásico  en  tu  acrópolis  ática  y venerar 
tu  Sancía  Sanctorum  de  Virtudes  y Sabiduría,  mientras  entono  férvido  es- 
te mi  Canticum  Laudis,  estrenado  en  tu  Centenario,  que  el  clamor  soy  de 
un  siglo  de  poesía  pura. 

Preintonad  conmigo,  orfeones  de  pluricordes  cítaras,  la  himnodia  anti- 
gua del  pan  y el  vino  en  este  Convivio  del  Centenario,  para  celebrar,  enal- 
bados de  júbilo,  la  centuria  prima  del  Alma  Mater,  donde  llenóse  nuestro 
espíritu  — por  siempre — del  misterioso  encanto  que  emana  de  las  viejas 
cátedras  de  ciencia  y virtud,  hermanas  gemelas  vivas  todavía  hoy  y mu- 
cho más  vivas  aún  en  la  infancia  de  nuestra  Casona  solariega. 


Esparcid  conmigo,  ¡oh  Prestesj,  en  liturgias  de  inciensos,  el  aroma  de 
una  cantiga  con  sabor  a virgíneo  Magníficat;  aromatizad  de  áloe  y mirra 
el  recuerdo  deshilvanado  de  nuestros  ancestros  — Obispos.  Rectores,  Maes- 
tros y Levitas — , sin  temor  de  que  nos  eclipsen  los  zodíacos  de  sus  cons- 
te'aciones,  autorizadme  con  vuestra  venia  las  loas  de  virtudes  y tiempos 
olvidados,  bajo  la  parra  de  nuestro  brindis  hoy  en  esta  casa  hidalga,  don- 
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•de  glosamos  la  historia  señorial  de  nuestro  Seminario;  porque  aquí  la  san- 
tidad tiembla  en  la  oración  de  capilla,  en  la  tomista  doctrina  tradicional 
del  aula  y en.  el  sacerdocio  "in  aeternum"  de  Melquisedec. 

Desleíd  conmigo  el  pordiosero  recuerdo  de  nuestros  mayores;  tañed 
conmigo  los  esquilones  lentos  y sonámbulos  en  estos  perfumados  atrios 
de  nuestros  festejos;  cantad  conmigo  la  antífona  presalmódica,  pues  abierto 
está  en  medio  del  coro,  el  gradual  cantollanista,  por  celebrar  los  cien  años 
de  este  evangélico  grano  de  mostaza,  convertido  ya  en  árbol  gigantesco, 
sobre  la  viñeta  de  nuestra  República  Mexicana  y dentro  de  la  Provincia 
de  Michoacán,  prestigiada  por  los  Vascos  de  Quiroga,  los  Portugal,  los 
Munguía  y los  Altamirano  y Ruines,  por  ello  fugron  hoy  más  albos  los  >a 
inmáculos  linos  de  ofrendas  eucarísticas  oblatas  durante  un  siglo  cumplido. 

El  Seminario  leonés  vive  hoy  en  pleno  hervor  de  añejo  y nuevo  sa- 
ber, con  espléndido  grupo  de  catedráticos  prestigiosos  por  la  solidez  de 
su  sapiencia  y de  su  magisterio,  algunos  de  ellos  en  plena  juventud,  otros 
en  el  cénit  de  su  vivir  de  maestros  acreditados,  y los  más  sepultos  ya  ba- 
jo las  lápidas  de  imborrables  recuerdos.  Por  eso  hoy  en  el  cofre  de  año- 
ranzas sé  va  más  allá  de  lo  histórico,  a lo  sublime,  y hoy  me  siento  sobre- 
modo hermano  de  aulas  de  los  Manríquez  y Zárate,  de  los  Segura  y Do- 
mínguez, de  ios  Navarrete  y Guerrero,  de  los  Miranda  y Gómez,  de  los 
Cabrera  Cruz,  de  los  Alba  Palacios  y de  los  Ruiz  García. 

Salpicado  hoy  de  júbilo,  poblado  de  incienso  y mitras  nuestro  Semi- 
nario, aquí  no  agóstase  el  genio,  antes  bien  digno  de  conservarse  en  el 
museo  vivo  de  sus  leyendas  y en  el  relicario  de  sus  alegrías  juveniles. 
Quiero  creer,  de  vero,  con  ínsita  creencia,  como  en  dogma  de  ingravidez 
divina,  que  otrosí  sobre  nuestra  Alma  Mater  habita  una  estrella  generosa, 
nuncio  regio  que  nos  conduce  a estos  días  intérminos  de  un  Centenario 
de  casta  leticia  que  difunden  — desde  nuestro  'Cubilete" — coros  angélicos. 

— II  — 

Mas  organicemos  ya  la  peregrinación  levítica  por  los  caminos  del 
ayer,  pues  mis  recuerdos  levíticos  emergen  de  una  sensación  acariciante 
y melodiosa  y mi  espíritu  anegado  está  de  inmensidad. 

Aquí,  en  este  Seminario,  recibióse  de  Sollano  y Dávalos,  la  más  pre- 
ciada heredad  de  una  Imagen  apocalíptica  - — ahora  la  Virgencita" — , co- 
ronada episcopalmente  por  Valverde  Téllez  y aureolada  por  el  Pontífice 
Optimo  Juan  XXIII,  mediante  su  legado  pontificio,  nuestro  bienamado  Pas- 
tor y Padre,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla.  Y desde  hace  cien 
años,  su  Patronato  materno  impreso  ha  en  nuestro  espíritu  la  huella  más 
honda,  perdurable  y fecunda  de  plúrimas  disciplinas  que  acendraron  aque- 
lla vocación  balbuciente,  traída  de  la  casa  paterna,  llegados  que  fuimos 
de  múltiples  senderos,  osculados  por  nuestros  primeros  pasos,  a las  aulas 
levíticas,  para  erigir  en  ellas  perpetua  casa  en  su  tierra  de  bendición  cla- 
ra y serena.  Y aquí  hemos  aprendido  a cantarle  con  el  poeta: 
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"jVirgencita  del  alma  Princesa, 

«la  más  bella  que  Dios  conformó!, 

¿dónde  habrá  más  candor  y belleza 
que  en  tu  rostro  gentil7 
!Sólo  en  Dios!" 

Y por  ello,  la  veta  mariana  no  se  agotará  ya  más,  ni  siquiera  cuando 
surjan  las  tormentas  del  espíritu. 

Aquí,  en  este  Seminario,  iluminaron  sus  albores  e hicieron  inmorta- 
les sus  orígenes:  la  virtud  y rectoría  de  un  Torres  Vidal,  de  un  Segura  y 
Domínguez,  un  Trinidad  Alba,  un  Oláez.  un  Juan  C.  Gutiérrez;  un  Flores 
Avila;  el  tomismo  angélico  de  un  Sollano  y Dávalos;  hicieron  de  sus  au- 
las cuna  de  sabios  un  Alberto  Fernández,  un  Antonio  de  J.  López,  un  Bri- 
ceño,  un  Ponciano  Pérez,  un  Luis  González,  un  Correa,  un  Flores  Avila,  un, 
Cruz  Morales;  dilataron  más  allá  los  límites  de  la  fama  y el  renombre  de 
la  virtud:  un  Manríquez  y Zárate,  un  Victoriano  Olivares,  un  Angel  Mar- 
tínez Razo,  un  Trinidad  Rangel,  un  Bernardo  Chávez.  un  Flores  Avila;  le 
comunicaron  el  aliento  de  sus  vidas  proceras:  sus  Siete  Mitrados  que  ya 
antes  he  nombrado;  se  coronaron  con  délfico  laurel  apolíneo  sus  poetas: 
Ramón  Valle,  Ponciano  Pérez,  José  Ma.  Márquez,  Angel  Aranda,  Reinaldo 
Puente,  Jesús  Arrona,  José  Fidel  Sandoval  Ponce,  Alberto  Ruiz  Gaytán.  . . 

Por  eso,  hoy,  en  este  Seminario,  sentimos  la  seducción  mágica  de  maes- 
tros de  personalidad  legendaria,  de  grandes  varones,  cuya  impronta  de 
alto  magisterio  no  olvidamos  ni  ignoramos  jamás,  porque  su  influencia  es 
inolvidable  y nunca  pasajera.  Hoy,  en  este  Seminario,  los  que  vivimos  an- 
clados fuertemente  en  la  tradición,  recordamos  la  memoria  de  innúmeros 
hidalgos  linajudos  que  continúan  viviendo  con  vitalidad  creciente  • — jamás 
menguada  por  nuestro  olvido  involuntario — , en  todo  el  ámbito  de  nuestra 
Diócesis  y en  ocasiones  con  fulgores  patrios  y aún  internacionales,  dígalo 
si  no  un  Manríquez  y Zárate,  pues  aquí  se  forjaron  sacerdotes  integérri- 
mos,  patricios  eximios  del  linaje  sacerdotal,  arquetipos  de  estirpe  procera. 

Esta  Casona  solariega  constituye  la  floración  de  un  siglo  y da  los  fru- 
tos místicos  que  en  esta  ubérrima  comarca  religiosa  de  la  Patria  tienen 
su  semillero  y almácigo,  por  ello  es  "digno  y justo"  que  en  sus  muros  jó- 
venes queden  grabados  los  nombres  adheridos  por  siempre  aquellos  gen- 
tilicios que  honra  han  sido  y prez  de  León  y de  sus  claustros  levíticos.  El 
Seminario  revive  hoy  las  glorias  de  su  raza  y depura  y exalta  las  tradi- 
ciones, por  ello  alabarlo  y engrandecerlo  es  un  deber  que  nos  obliga  a 
todos  sus  hijos  y más  en  esta  fecha  propicia  "es  digno  y justo"  renovar 
nuestro  voto  de  lealtad  a las  viejas  aulas,  donde  los  jóvenes  levitas  hodier- 
nos apacientan  sus  anhelos  en  este  ameno  retiro  de  alegría  inmarcesible, 
en  la  invicta  fecundidad,  en  la  invicta  nobleza,  en  la  invicta  magnani- 
midad. 

El  Seminario  es  tierra  de  promisión  donde  las  calendas  juveniles  sue- 
ñan con  epopeyas  de  espigas  convertidas  en  hostias  de  la  primera  . Misa 
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y yo  mismo  ingresé  a esta  Alma  Parens  con  la  ansiedad  del  vaticinio  de 
una  vocación,  recorrí  devoto  el  santuario  donde  yace  mi  gratitud  perdu- 
rable y aunque  me  considero  emparentado  con  la  lamilia  sacerdotal,  os 
serviré,  venerables  sacerdotes,  de  curioso  y resignado  acólito. 

Por  eso,  reunidos  hoy  en  este  recinto  centenario  de  tan  nobles  y fe- 
cundas tradiciones,  mi  voz  es  la  emoción  de  los  hijos  que  tras  la  prolon- 
gada providencial  ausencia,  retornan  al  hogar  materno,  pues  no  olvida- 
mos nunca  que  en  las  venas  llevamos  la  misma  sangre  levítica  y un  ritmo, 
común,  en  el  latir  del  corazón.  Y al  fin  un  día.  acuciados  por  la  nostalgia, 
se  conciertan  y vuelven  — lejanos  peregrinos — , para  revivir  la  dulzura  edi- 
ficante de  las  paces  evangélicas  y retemplar  en  la  fragua  unánime,  el  es- 
píritu de  su  indestructible  hermandad.  Y hoy  retornamos  con  el  himno  a 
la  verdad,  al  gozo  y a la  alegría  de  vivir,  que  canta  con  voces  de  oro  su 
poesía  y con  los  dulces  címbalos  benesonantes  del  Centenario.  Tengo  un 
entrañable  amor  a mi  casta  genealógica  espiritualista  y un  justo  orgullo, 
de  pertenecer  a ella,  pues  somos  la  obra  viviente  de  su  fecunda  paterni- 
dad espiritual. 

Las  generaciones  mayores  añoran  hoy  el  edificio  del  Seminario  "an- 
tiguo”, con  su  arquitectura  monástica  dieciochesca,  con  sus  claustros  y 
patios  recoletos,  con  sus  ventanales  que  soportaban  clásicos  arcos  de 
medio  punto,  cual  los  arcos  de  este  Centenario,  que  es  una  apelación  de 
la  estatua  al  hombre.  Y en  cambio  los  levitas  de  hogaño,  los  que  viven  la 
era  de  los  desenfrenados  corceles  apocalípticos,  deben  volver  los  ojos  al 
pasado,  para  observar  con  espíritu  desprevenido  de  modernos  prejuicios, 
aquellas  cosas  pretéritas,  amables  y valederas. 

Nuestro  Seminario  vivió  ya  los  tiempos  procelosos  de  la  diáspora  y al- 
canzamos ya  días  de  gloria  y de  martirio,  hasta  llegar  a la  presente  época 
y por  eso  hoy  hacemos  un  alto  en  sus  avances,  para  reanimar  la  fe  y la 
esperanza  en  su  futuro  grandioso  y para  renovar  la  mística  levítica,  por- 
que el  meridiano  espiritual  de  la  Diócesis  leonesa  está  en  el  Seminario. 

Os  felicito,  levitas  de  hogaño,  por  haber  perennizado  el  recuerdo  in- 
mortal del  Dr.  y Mtro.  Diez  de  Sollano  y Dávalos,  en  milenario  bronce, 
que  para  mí  ya  me  sé  dónde  erigirle  el  altar  de  mi  devoción:  allá  en  el 
alma,  aunque  aquí  hay  dilatados  horizontes  para  sus  glorias  inmortales. 
Pero  es  tiempo  de  que  readopíéis  el  lema  olvidado  del  verdadero  escudo 
del  Seminario,  dado  por  ese  Primer  Excelentísimo  de  León,  y que  así  rezaba: 
"En  cienos  tándem  partos  certamine  triumphos".  Y además  de  su  estatua, 
el  Seminario  leonés  debe  poseer  — así  opino  yo—  en  un  museo  propio,  la 
pila  bautismal  de  ese  Ilustrísimo  Prelado. 

Enhorabuena,  generación  levítica  del  Centenario,  honrad  a los  antepa- 
sados, pues  sonó  la  hora  de  las  revaluaciones,  si  no  su  desuetud  os  borra- 
rá a vosotros  ante  los  ojos  del  futuro  histórico;  mantened  con  celo  la  conti- 
nuidad histórica;  revisad  las  premisas  de  las  glorias  del  Seminario  y la 
conclusión  será  siempre  la  misma:  Laudemus  viros  gloriosos  in  generatione 
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sua,  tema  irremisible  de  toda  generación  reconocida,  pues  así  vuestro  ca- 
mino inalienable  tendrá  confianza  en  las  huellas  dibujadas  para  vuestros 
pasos. 

Remembrando  el  pasado  logramos  arribar  a nosotros  mismos,  a la  tie- 
rra que  pisan  nuestros  pies,  de  lo  contrario  nuestro  presente  chapucea  nues- 
tra vanidosa  sed  de  universalidad  en  egocentrismo  miope.  Lo  más  hermo- 
so de  un  árbol  florecido  no  son  tan  sólo  sus  flores  actuales  — valiosas  indu- 
dablemente— , sino  también  la  fisiología,  la  vida  que  las  respalda,  el  tron- 
co y la  ramd  que  es  la  misma  para  el  nido  de  todas  las  aves  que  en  ella 
se  posan. 


— III  — 

El  horizonte  de  este  día  ciérrase  ya  sobre  nosotros,  como  se  cierra  la 
hoz  sobre  la  gavilla  para  cortarla,-  este  día  glorioso  está  llegando  a su  cre- 
púsculo centenario  y pueden  ahora  sí  apreciarse  mejor  en  el  cielo  nuevas 
■estrellas,  que  en  toda  la  fuerza  del  sol  meridiano  permanecían  invisibles. 
Quise  pintar  un  fresco  borroso  de  lo  que  ha  sido  nuestro  Seminario,  aunque 
me  ha  faltado  citar  innúmeras  columnas  sobre  las  que  reposan  los  sólidos 
sillares  de  este  edificio.  En  cambio,  dejo  caer  mis  labios  en  ósculo  reve- 
rentes, como  sobre  una  medalla  antigua,  síntesis  de  todo  mi  pensamiento, 
porque  el  Seminario  sin  grandeza  no  es  el  Seminario  de  León.  Hay  sitios 
donde  sopla  el  espíritu  divino  y nuestra  Alma  Mater  es  uno  de  esos  luga- 
res privilegiados,  pues  sus  aulas  han  sido  el  crisol  augusto  de  nuestra 
estirpe. 

El  Seminario  debe  desde  hoy  instituir  la  condecoración  "Cristo  Rey  y 
Madre  Santísima  de  la  Luz",  como  símbolo  de  valores  eternos  y blasón 
de  nobilísimas  gestas  y con  ellas  premiar  los  quilates  de  sus  hijos  y bien 
puede  ya  escoger  al  menos  una  veintena  de  nombres  de  otros  tantos  hi- 
jos beneméritos  para  la  nombradla  de  sus  aulas,  que  el  número  de  hijos 
ilustres  de  esta  Casa  es  punto  menos  que  incontable. 

Para  finar  mi  laudanza  presento  por  el  Ex-Levitado  leonés,  mi  Desi- 
derátum, con  el  único  reconocimiento  posible  y con  el  orgullo  que  senti- 
mos al  ser  miembros  de  esta  familia  hierática  y con  el  único  mensaje  po- 
sible en  esta  hora  centenaria.  No  sólo  hay  que  seguir  las  huellas  de  nues- 
tros Maestros  de  antaño  y hogaño,  sino  hay  que  ir  más  lejos  aún,  en  el 
camino  del  bien,  de  la  verdad  y la  belleza,  cantando  y orando  “por  un 
Seminario  Mejor". 


Dixi. 


José  de  Jesús  OJEDA  SANCHEZ. 
León,  Gto.,  Mayo  de  1964. 
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Deueldción  de  una  Placa  Conmemoratiua  de 
la  Erección  del  Seminario 


En  el  Templo  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  de  la  ciudad  de  León, 
lugar  donde  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  y Mtro.  D.  José  Ma.  de  Jesús  Diez 
de  Sollano  y Dávalos  erigió  canónicamente  el  Seminario  Conciliar  Triden- 
tino  de  León,  el  día  29  de  Mayo  de  1864,  se  efectuó  la  Develación  de  una 
Placa  Conmemorativa  de  dicho  suceso,  por  el  actual  Excmo.  y Revmo.  Sr. 
Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  el  día  24  de  Mayo  de  1964. 

Por  la  mañana  recibieron  la  Primera  Comunión  en  dicho  Templo  cien 
niños,  número  simbólico  de  los  cien  años  del  Alma  Mater  Diocesana. 

Y a las  6 de  la  tarde,  de  ese  mismo  día.  la  Sección  Filial  de  la  Obra 
de  las  Vocaciones  Sacerdotales,  en  dicho  Templo,  organizadora  de  las  con- 
memoraciones, celebró  un  Programa  Literario-Musical,  presidido  por  el  Pre- 
lado y otros  Sacerdotes,  con  los  siguientes  números. 

I.  — Develación  de  una  Placa  conmemorativa. — Excmo.  Sr.  Obispo. 

II.  — Presentación. — - Srita.  Ma.  Dolores  Ramírez. 

III.  — Tañer  de  Fantasía. — Al  órgano,  Rodolfo  Ponce  M. 

IV.  — Los  Rectores  del  Seminario. — Sr.  Prof.  D.  José  de  Jesús  Ojeda  S. 

V.  — Arrullo  del  Pastorcito.' — Rodolfo  Ponce  M. 

VI.  — Poesía.—  Declamó  la  Srita.  Agustina  Hernández. 

VIL — A Nuestra  Señora  de  Lourdes. — Rodolfo  Ponce  M. 


José  Zárate,  Sac. 
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Ueiada  dtt  Qentenaúa  dti  ACtna  YYlate-h, 


VIERNES  29  DE  MAYO 


I.  — Concierto  de  la  Orquesta  Sinfónica  de  la  Universidad  de  Gua- 

najuato. 

II.  — La  Antigua  Diócesis  de  Michoacán,  Iglesia  Madre  de  la  Diócesis 

de  León. — Sr.  Luis  Calderón  Vega. 

III.  — Regina  Coeli. — - Juanas. — Coros  de  la  Escuela  Superior  Diocesana 

de  Música  Sacra. 

IV.  — Panorama  Histórico  de  la  Diócesis  y del  Seminario  de  León. — M.  I. 

Sr.  Abad  de  la  Basílica  de  Guanajuato,  Lie.  D.  Manuel  Rangel  Ca- 
mocho. 

V.  — Ascendens  Christum  in  altum. — Gallus. — Coros. 

VI.  — Proyección  de  la  Diócesis  de  León  y de  su  Seminario  Conciliar  ha- 

cia el  futuro  de  México. — limo.  Mons.  Lie.  D.  Rafael  Vázquez  Co- 
rona, Asistente  Nacional  de  la  Acción  Católica  Mexicana. 

VII.  — Ave  María. — Josquinus  Pratensis. — Coros. 

VIII.  — Poesía. — limo.  Mons.  Lie.  D.  Estanislao  Velázquez,  Prelado  Domés- 

tico de  Su  Santidad  y Secretario  de  la  Mitra  leonesa. 

IX. — Alleluja. — - Haendel. — Gran  Coro  y Orquesta  Sinfónica. 


Fue  celebrada  en  el  Cine  "León",  a las  20  horas. 
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GUION  DE  LA  VELADA  DEL  CENTENARIO  DEL 
CONCILIAR  TRIDENTINO  SEMINARIO  LEONES 


Maestro  de  Ceremonias:  J.  J.  Ojeda  Sánchez. 


—I— 

¡Ya  está  escrita  en  el  cielo  esta  fe- 
cha centenaria! 

El  empíreo  ha  diluviado  hoy,  a 
raudales,  intimistas  emociones  para 
todos  los  hijos  del  Alma  Mater  Dio- 
cesana, el  Seminario  Conciliar  Tri- 
dentino  de  la  Madre  Santísima  de  la 
Luz  y de  su  Inmaculada  Concepción. 

Sin  embargo,  abrimos  en  estos  ins- 
tantes el  último  paréntesis  de  feste- 
jos jubilares  y las  exclusas  del  áni- 
ma, para  dejar  escapar  volandero  el 
ruiseñor  de  la  emoción,  en  esta  no- 
che de  gala  por  el  Centenario  de 
nuestra  bienamada  Casona  ievítica. 

Antes  de  iniciar  el  programa,  evo- 
quemos siquiera  en  alas  de  la  fan- 
tasía aquel  fervoroso  29  de  mayo 
de  1864,  día  de  la  erección  de  nues- 
tro Seminario  y situémonos  a la  dis- 
tancia de  cien  años,  para  imaginar- 
nos cómo  celebraría  la  entonces  Vi- 
lla de  León,  de  escasos  85  mil  ha- 
bitantes, la  er  e c c i ó n del  Levítico 
Plantel,  a las  1 1 horas  de  la  mañana, 
en  el  Templo  de  los  Angeles,  pues 
aún  no  se  construía  la  actual  Ca- 
tedral. 

Lo  erigía  el  Primer  Prelado  leonés, 
Dr.  y Mtro.  D.  José  Ma.  de  Jesús  Diez 
de  Sollano  y Dávalos,  un  Obispo  de 
44  años  de  edad,  que  había  mere- 
cido ser  Rector  de  la  Universidad  Real 
y Pontificia  de  México,  condecorado 
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con  el  título  de  socio  de  la  Acade- 
mia Romana  Filosófico-Médica  de 
Santo  Tomás  de  Aquino. 

Rodeando  a aquel  primer  Obispo 
leonés  estuvieron  los  primeros  miem- 
bros del  Cabildo  catedralicio,  nume- 
rosos sacerdotes  y podemos  suponer 
que  acudieron  innúmeros  leoneses 
que  recibían  el  regalo  de  un  Semi- 
llero de  Vocaciones  sacerdotales. 

Quiero  citar  en  homenaje  secular, 
el  nombre  de  algunos  de  los  semi- 
naristas fundadores  de  nuestro  Se- 
minario: Francisco  Cardona,  Juan 
Hernández,  Manuel  de  la  Vega,  dos 
niños  Franco,  José  Ma.  Velázquez, 
Fernando  Almaguer,  José  Ma.  Men- 
doza, José  Ma.  Camarena,  Mariano 
Romero,  José  Ma.  Olmos,  Francisco 
Aguilera,  Marciano  de  Jesús  Galván, 
Pioquinto  Núñez,  Diego  González 
Carrillo,  Nazario  Bautista,  Bartolomé 
Coronel,  Fernando  Ruiz,  J.  Refugio 
López,  Diego  González,  Francisco 
Soria  y Félix  Rodríguez. 

* * * ★ 

— I — 

La  Orquesta  Sinfónica  de  la  Uni- 
versidad de  Guanajuato,  que  ha 
conquistado  lauros  y triunfos  en  el 
país  y en  el  extranjero,  inicia  el  pro- 
grama de  esta  Velada  del  Centena- 
rio, con  el  Concierto  de  luz  naciente 
que  brota  de  las  armonías  y notas 

EN  MEXICO" 


salutatonas,  debidas  a un  hijo  de 
Juan  Sebastián  Bach.  La  magistral 
batuta  del  Sr.  Lie.  José  Rodríguez 
Frausto  dirigirá  esta  Orquesta. 

¡Desgránese  en  vuestras  manos  el 
cordial  aplauso  para  esta  presencia 
de  la  hermana  Universidad  de  Gua- 
najuato,  que  fuera  un  Colegio  Pre- 
cursor de  nuestro  Seminario,  bajo  el 
título  de:  Colegio  de  la  Purísima! 

—II— 

Morelia,  la  ciudad  de  la  paz  y el 
silencio,  la  Toledo  mexicana,  la  cuna 
de  nuestro  actual  Excelentísimo  Pas- 
tor, la  que  luce  el  rosetón  de  piedra 
que  abrió  al  sol  michoacano  sus  pé- 
talos inmóviles  de  cantera,  desde  su 
hermosa  Catedral,  Morelia,  fue  por 
casi  dos  siglos  la  capital  diocesana 
de  la  Villa  de  León.  Y aún  ahora 
continúa  como  la  Metropolitana  de 
la  Provincia  de  Michoacán. 

9 

Por  ello,  León  ha  sido  siempre  la 
Diócesis  hija,  mimada  de  la  sede  de 
los  Vascos  de  Quiroga,  los  Portugal, 
los  Munguía  y los  Altamirano  y 
Bulnes. 

De  aquella  ciudad  colonial,  que  es 
un  monumento  del  mundo,  acude 
ahora  un  valor  actual,  el  Sr.  Luis  Cal- 
derón Vega,  Presidente  de  la  Acción 
Católica,  para  hablarnos  de  la  Anti- 
gua Diócesis  de  Michoacán,  Iglesia 
Madre  de  la  Diócesis  de  León. 

Saludémoslo  con  el  saludo  frater- 
nal con  que  sabemos  recibir  a nues- 
tros huéspedes  de  honor. 

—III — 

Con  la  más  pura  canción  de  mis 
palabras  pronuncio  ahora  reverente 
el  nombre  de  la  ''Virgencita  del  Se- 
minario”, nuestra  Reina  y Madre,  co- 


ronada pontificiamente  como  Patro- 
no del  Alma  Mater  leonesa.  También 
ella  cumple  hoy  sus  cien  años  de 
Patronato  levítico  y ha  sido  ella  la 
tierna  Madre  que  ha  sufrido  con  sus 
seminaristas  las  ang  u s t i a s de  la 
diáspora  en  días  de  persecución  re- 
ligiosa o de  revolución  civil. 

La  Imagen  veneranda  de  la  "Vir- 
genena"  fue  llamada  así  desde  1912, 
cuando  nació  del  P.  Angel  Arando 
un  romancillo  que  cada  mes  de  Ma- 
yo evocamos: 

¡Virgencita  bella 
de  mi  Seminario, 
tu  sagrada  Imagen 
esculpida  guardo 
en  lo  más  secreto 
de  mi  ser.  ¡Yo  te  amo! 

'Pues  bien,  esa  Imagencita,  rega- 
lo de  nuestros  ojos,  fue  la  herencia 
más  valiosa  que  el  Excmo.  Sr.  So- 
llano pudo  legar  a su  Seminario,  en 
aquel  mes  de  Mayo  de  1864.  al  fun- 
darlo y al  declarar  que  sería,  por  de- 
creto diocesano,  la  celestial  Pa trena, 
que  jamás  ha  descendido  ni  descen- 
derá de  su  regio  trono.  Había  perte- 
necido a sus  ancestros  y era  una  jo- 
ya de  altísimo  valor  histórico-tradi- 
cionalista. 

Para  la  Emperatriz  de  nuestros 
amores  y de  nuestra  vocación,  los 
Coros  de  la  Escuela  Superior  Dioce- 
sana de  Música  Sacra,  interpretarán 
de  Juanás  el  saludo  pascual  que  la 
Iglesia  le  da  a la  Madre  de  Dios, 
cuando  le  dice:  Regina  coeli  laetare, 
aleluya:  Reina  del  cielo,  alégrate, 

aleluya ..." 

—IV— 

El  año  de  1939,  al  cumplirse  las 
Bodas  de  Diamante  del  Seminario 
leonés,  así  cantaba  la  voz  de  un 
seminarista  estudiante  entonces  de 
filosofía: 
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"Alabanza  te  den  nuestros  labios, 
¡oh  Sollano  inmortal,  sabio  Obispo, 
que  pusiste  cimientos  profundos 
al  gran  edificio, 
que  hoy  nos  cubre  con  plácida 
sombra 

y nos  presta  un  albergue  propicio!" 

Transcurrieron  los  años  y aquel 
joven  levita,  promesa  de  escritor,  ya 
desde  entonces,  ordenóse  de  Sacer- 
dote, catedrático  luego  del  Semina- 
rio, Secretario  del  mismo,  Director  de 
la  Revista  oficial  "Presagio"  y actual 
dignísimo  primer  Abad  de  la  Basíli- 
ca de  Santa  Fe  de  Guanajuato, 
quien  hoy  viene  a cosechar  nuevos 
lauros,  como  investigador  histórico  de 
los  más  leales  y más  serios,  como  es- 
critor fecundo,  para  dibujarnos  el 
óleo  del  Panorama  histórico  de  la 
Diócesis  y del  Seminario  de  León. 

Ante  vosotros,  se  llega  el  M.  I.  Sr. 
Abad  de  la  Basílica  de  Guanajuato, 
Lie.  D.  Manuel  Rangel  Camacho. 

— V— 

Cuando  todavía  ni  el  mismo  Pon- 
tífice Pío  XI  declaraba  la  festividad 
universal  de  Cristo  Rey,  el  año  de 
1925,  acá  en  la  Diócesis  de  León  el 
inmortal  Obispo  Sexto  de  León,  Dr. 
D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  el  año 
de  1920,  erigía  un  sencillo  Monumen- 
to a la  Divina  Realeza  de  Cristo,  en 
el  antiguo  "Cubilete",  hoy  Santo 
Monte  de  Cristo  Rey,  gracias  a la 
inspiración  célica  que  recibiera  des- 
de Silao,  al  contemplar  la  Montaña. 

Así  la  Diócesis  leonesa  conquis- 
taba ante  el  orbe  entero  el  título  me- 
ritísimo  y de  grandes  magnificen- 
cias de:  Diócesis  de  Cristo  Rey  y de 
León  salía,  por  vez  primera  el  grito 
valiente  y heroico  de  labios  de  Mon- 
señor Valverde  que  así  cantaba: 
¡VIVA  CRISTO  REY1,  cántico  que  fue 
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repetido  por  sus  Mártires  Acejota- 
emeros  de  León,  en  1926,  y por  to- 
dos, los  que  diera  la  Patria  durante 

el  "callismo". 

Nuevamente  los  coros  de  la  Escue- 
la de  Música  Sacra  en  sus  voces  glo- 
san el  cántico  de  Gallus:  Ascendens 
Christum  in  altum . . Al  ascender 
Cristo  a las  alturas,  como  paráfra- 
sis de  nuestro  actual  regio  Monumen- 
to Votivo  Nacional.  . . 

—VI— 

El  Estado  de  Guanajuato  enorgu- 
llécese  de  haber  sido  la  cuna  de  la 
Patria  nueva.  La  mitad  aproximada 
de  ese  Estado  patrio  forma  la  actual 
Diócesis  de  León  y la  otra  mitad  per- 
manece adherida  a la  Provincia  ma- 
terna de  Michoacán. 

En  Guanajuato  también  está  si- 
tuado el  centro  geográfico  de  Méxi- 
co, reconocido  oficialmente,  que  es 
el  Monte  Cubilete,  corazón  además 
devotísimo  de  la  Patria,  corazón  don- 
de todos  los  peregrinos  curan  sus 
heridas  espirituales,  santuario  donde 
los  sacerdotes  tejen  sus  parábolas  y 
donde  se  transfigura  en  cada  véspe- 
ro el  Cristo  de  los  brazos  en  perpe- 
tua dimensión  de  abrazo  célico. 

Por  eso  y por  tantas  otras  razones 
la  Diócesis  de  León  y su  Seminario 
han  trazado  su  trayectoria  y proyec- 
ción hacia  el  futuro  del  Centro  de 
México  y de  ello  os  viene  a hablar 
ahora  el  limo.  Mons.  Lie.  D.  Rafael 
Vázquez  Corona,  Asistente  Nacional 
de  la  Acción  Católica  Mexicana  y 
gran  amigo  de  la  Diócesis  leonesa. 

—VII— 

La  Diócesis  y la  ciudad  de  León 
tienen  por  celestial  Patrona  a la  Ma- 
dre Santísima  de  la  Luz,  una  Imagen 

EN  MEXICO" 


secular  traída  por  los  Jesuítas,  en 
sorteo  feliz,  a León,  el  año  de  1732. 
Incontables  son  los  prodigios  que  di- 
cha Imagen  ha  obrado  en  favor  de 
sus  devotos  y espectáculo  único  en 
la  Patria  es  el  que  se  contempla  ca- 
da mes  de  Mayo  en  León,  cuando 
toda  la  ciudad  y sus  alrededores 
acuden  en  peregrinaciones,  para 
honrarla.  Dicha  tradición  se  remonta 
al  año  de  1880,  un  año  antes  de  lo 
muerte  del  Sr.  Sollano. 

Pues  bien,  a esa  bendita  Imagen, 
Reina  Pontificia  y Patrona  también 
para  el  Seminario  de  León,  desde 
hace  cien  años,  los  Coros  de  la  Es- 
cuela Diocesana  de  Música  Sacra  de 
León  le  entonarán  el  clásico  Ave  Ma- 
ría, debido  a la  inspiración  musical 
de  Josquinus  Pratensis. 

Abierto  está  el  suspiro  y el  amor, 
para  repetir  en  silencio  con  el  coro: 
Ave  María . . . 

— vm— 

El  año  de  1934  nació  de  la  inspi- 
ración de  uno  de  los  poetas  mayo- 
res de  nuestra  Diócesis,  el  que  pue- 
de llamarse  "el  poeta  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guanajuato",  el  himno  poé- 
tico de  la  "Virgencita  del  Semina- 
rio", con  motivo  de  su  coronación 
episcopal. 

¿Quién  no  ha  saboreado  el  liris- 
mo amoroso  de  esas  estrofas  labra- 
das con  el  pensamiento  de  un  amor 
puro  y neo-sacerdotal? 

El  autor  de  ese  himno,  que  "apa- 
centó su  rebaño"  de  la  Parroquia 
■de  Santa  Fe  de  Guanajuato,  "cantan- 
do", como  dijera  de  sí  mismo  en  ver- 
so feliz  su  Excelentísimo  Antecesor, 
el  inmortal  Ipandro  Acaico,  Obispo 
de  San  Luis  Potosí,  llega  a este  pros- 
cenio para  cantar  con  su  cítara  eóli- 
ca  al  Seminario  leonés. 
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Con  vosotros  el  limo.  Mons.  Lie.  D. 
Estanislao  Velázquez  y Rodríguez, 
Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad  y 
Secretario  de  la  Mitra  leonesa. 

—IX— 

Hoy  se  ha  cumplido  un  Centena- 
rio. De  alba  a ocaso  han  repicado 
ios  címbalos  de  nuestras  Iglesias  la 
algarabía  de  los  festejos.  ..  Nosotros, 
en  pausas  débiles,  hemos  rebosado 
de  alegría . mañana  se  escuchará 
el  eco,  corriendo  por  la  brisa  ma- 
tutina, de  cantos  extinguidos  y sobre 
todo  del  coro  jubiloso  de  Aleluyas, 
conjugados  ahora  en  el  Gran  Coro 
y en  la  Orquesta  Sinfónica  de  la 
Universidad  de  Guanajuato,  que  in- 
terpretarán en  conjunción  melódica 
el  Aleluya  de  Haendel. 

Del  empíreo  también  descenderán 
los  aleluyas  y de  los  cementerios  de 
lápidas  incógnitas  se  alzarán  las  vo- 
ces de  nuestros  ancestros,  para  can- 
tar también  con  nosotros  el  Aleluya 
Final  de  este  Centenario,  que  es 
canción  iluminada  y simbólico  ver- 
bo: "Aleluya". 

Epílogo 

¡Ya  está  escrita  en  el  cielo  esta 
fecha  centenariaj 

Con  un  Deo  gratias  solemnísimo 
como  las  torres  catedralicias,  cerra- 
mos ahora  el  paréntesis  de  alegría  y 
reanudamos,  viajeros  de  la  eterni- 
dad, nuestro  viaje  por  las  rutas  pro- 
videnciales. La  generación  levítica 
del  Primer  Centenario  ha  cumplido 
con  su  hora  y su  efemérides. 

¡Dios  conceda  a nuestra  Alma  Ma- 
ter  muchos  y gloriosos  Centenariosj 

¡DEO  GRATIAS! 
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Pronunciado  en  honor  del  Excmo.  Sr. 
Dr.  y Mtro.  D.  José  Ma.  de  Jesús  Diez 
de  Soliano  y Dávalos,  momentos  an- 
tes de  la  develación  del  busto  bron- 
cíneo de!  Fundador  del  Seminario  Con- 
ciliar Tridentino  Diocesano,  el  día  29 
de  Mayo  de  1964. 


de  Sollano,  nom- 
bre familiar  para 
los  oyentes,  per- 
sonaje simbólico 
para  la  Diócesis 
de  León,  hijo 
ilustre  del  Estado  de  Guanaiuato, 
Paladín  del  saber  en  nuestra  Patria, 
naciste  en  el  pequeño  pueblo  de 
San  Miguel  de  Allende,  emporio  de 
grandes  hombres,  después  paso  a pa- 
so recorriste  el  camino  que  lleva  has- 
ta la  cumbre  del  Sacerdocio,  pro- 
baste su  dulce  néctar  y también  su 
amarga  hiel,  pero  siempre  fuiste  la 
luz  que  ilumina  y guía. 


En  tu  estancia  en  el  máximo  ce- 
náculo de  la  ciencia  mexicana,  la 
Universidad  de  México,  fuiste  siem- 
pre el  faro  que  brilló  al  pie  de  la 
borrasca,  el  faro  que  en  lontananza 
guiaba  al  marino  desorientado  por 
las  corrientes  ideológicas  de  la  épo- 
ca. Supiste  adelantarte  a tu  época  y 
traernos  la  antorcha  encendida  de' 
Tomismo  que  después  será  guía  se- 
gura en  el  revoltoso  mar  de  las 
teorías. 


Más  tarde,  Cristo  te  eligió  Pastor, 
Pastor  joven  de  una  naciente  comu- 
nidad, la  Diócesis  de  León;  retornas- 
te a tu  pequeña  patria,  el  mismo 
pueblo  que  te  vio  nacer  estuvo  en- 
tre tu  grey.  Fuiste  vida. para  la  Dió- 
cesis que  el  Señor  te  encomendó  y 
de  inmediato  trabajaste  por  llevar  el 
rebaño  a Cristo. 

Como  hombre  prudente,  edificaste 
sobre  roca,  para  que  fuera  fructífe- 
ra tu  labor  necesitabas  de  colabora- 
dores y pensaste  en  formarlos,  por 
eso,  a los  escasos  tres  meses,  de  fun- 
dada la  Diócesis,  fundas  tú  el  SE- 
MINARIO, ese  semillero  que  debía 
dar  frutos  de  luz,  semillero  que  a 
través  del  tiempo  mostrará  a los 
hombres  la  verdad  del  Evangelio.  Al 
frente  de  este  ya  centenario  Semina- 
rio, pusiste  a un  hombre  santo,  sabio 
y prudente,  D.  Pablo  Torres  Vidal, 
primer  rector  de  nuestro  Plantel  y 
en  esto  demostraste  también  tu  sa- 
bia mano  para  elegir  colaboradores. 

29  de  Mayo,  fecha  memorable  pa- 
ra todos  los  elegidos  del  Señor  en 
fecha  que  marca  el  inicio  de  una 
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época  para  los  elegidos  del  Señor, 
pues  se  funda  el  plantel  que  dará  hi- 
jos preclaros,  algunos  de  los  cuales 
te  contemplan  ahora,  otros  se  han 
reunido  contigo. 

La  lista  de  los  ilustres  hijos  sería 
innumerable,  pero  tú  los  conoces,  tú 
los  has  visto  triunfar,  tú  los  has  vis- 
to sufrir,  tú  has  rogado  al  Señor  por 
ellos,  para  que  los  fortalezca. 


Ves  ahora  centenario  el  plantel, 
nos  contemplas  con  gozo.  Nosotros 
nos  alegramos  por  vivir  esta  fecha, 
nosotros  te  pedimos  que  seas  siem- 
pre el  faro  que  nos  dirija,  que  seas 
el  marino  que  nos  lleve  al  puerto, 
que  seas  el  intercesor  en  la  Patria 
de  los  hijos  de  Dios. 

Nosotros  tus  hijos,  no  te  olvida- 
remos. 

Rafael  Mena  H.,  Seminarista 


BECA  AL  SE  LUNARIO 


Los  familiares  del  Sexto  Excelentísimo  de  León,  Dr. 
D.  Emeterio  Valverde  Téllez  han  fundado  la  beca  "El 
Pordiosero  de  Cristo  Rey",  en  ocasión  de  la  Primera  Cen- 
turia del  Seminario  leonés. 
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Por  losé  de  Jesús  OÍEDA  SANCHEZ 

Este  trabajo  fue  leído  por  su  autor  en  el 
acto  conmemorativo,  efectuado  en  el  Tem- 
plo de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  en 
ocasión  del  Primer  Centenario  del  Alma 
Mater  Diocesana.  La  primera  parte  fue  pu- 
blicada en  el  número  anterior. 


(Continúa) 

V.— M.  I.  SR.  DEAN  LIC.  D.  JUAN  C.  GUTIERREZ 
(28  de  septiembre  de  1920  — 15  de  julio  de  1939). 

El  rancho  de  ' El  Aguila”,  jurisdicción  de  la  Parroquia  de  Jalostotitlán, 
Jal.,  fue  su  tierra  natal,  de  la  Arquidiócesis  de  Guadalajara,  y sus  padres 
D.  Antonio  y Dña.  María  Papías.  La  lecha  de  su  natalicio,  el  27  de  enero 
de  1865,  bautizado  en  la  Iglesia  Parroquial  el  día  29  inmediato.  Instruido 
en  su  tierra  natal,  ingresó  al  Seminario  de  León  el  día  16  de  abril  de  1884, 
donde  terminó  su  carrera  sacerdotal.  El  Excmo.  Sr.  Barón  y Morales  le 
confirió  las  órdenes  menores  el  día  22  de  diciembre  de  1894;  el  subdiaco- 
nado  el  día  19  de  diciembre  de  1896;  Diaconado  el  día  18  de  diciembre 
de  1897  y el  Presbiterado  el  día  17  de  diciembre  de  1897.  de  manos  del 
Excmo.  Sr.  De  la  Garza  y Zambrano.  Capellán  del  Templo  del  Camino- 
Real,  Vicario  en  la  Parroquia  de  Santa  Rosa  de  Guanajuato;  familiar  del 
Excmo.  Sr.  Lie.  Maximiano  Reynoso  y del  Corral..  Obispo  de  Tulancingo; 
Vicario  del  Sagrario  leonés;  Secretario  del  Seminario  a principios  del  si- 
glo XX.  Desde  el  18  de  enero  de  1896  Catedrático  de  varias  asignaturas: 
Filosofía,  Matemáticas,  Física,  Griego,  Elocuencia  Sagrada,  Sociología,  Pe- 
dagogía, Historia  Universal,  Historia  Natural,  Geografía,  Inglés,  Francés, 
Teología  Moral.  Derecho  Canónico.  Varias  veces  Prefecto  del  Seminario 
mayor.  En  1908  fue  nombrado  Vice-Rector  del  Seminario  y permaneció  en 
dicho  cargo  hasta  el  día  28  de  septiembre  de  1920  y desde  esta  última  fe- 
cha, como  Rector  hasta  el  día  15  de  julio  de  1939.  Secretario  del  V.  Ca- 
bildo leonés  el  día  17  de  noviembre  de  1913  y Sexto  Capellán  de  Coro. 
Por  oposición  Cango.  Penitenciario  el  4 de  enero  de  1921.  Cango  Honora- 
rio de  la  Colegiata  de  San  Juan  de  los  Lagos,  el  19  de  febrero  de  1940, 
nombrado  por  el  Arz.  de  Guadalajara,  Dr.  D.  José  Garibi  Rivera  (ahora 
Emmo.  Sr.  Cardenal  de  México).  En  junio  de  1939,  el  Papa  Pío  XII  lo  ele- 
vó a la  primera  dignidad  catedralicia,  Deán,  cuya  presidencia  ya  ocupa- 
ba desde  marzo  de  1932.  Falleció  el  día  12  de  enero  de  1944. 
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VI.— M.I.  SR.  ARCEDIANO  DR.  D.  FRANCISCO  FLORES  AVILA 
(15  de  julio  de  1939  — lo.  de  octubre  de  1949). 


La  ciudad  de  Irapuato,  Gto.,  io  vio  nacer  el  día  11  de  mayo  de  1884, 
en  el  hogar  de  D.  Guillermo  y Dña.  Ma.  de  Jesús.  Ingresó  al  Seminario 
leonés  el  año  de  1897  y en  él  cursó  Humanidades  y Filosofía,  pues  par- 
te de  la  Teología  la  estudió  en  el  Colegio  Pío  Latino  de  Roma,  a donde 
partió  ya  de  Minorista,  el  día  23  de  septiembre  de  1906.  Recibió  el  gra- 
do de  Doctor  o Maestro  en  Sagrada  Teología,  el  día  19  de  julio  de  1910. 
Ordenado  Sacerdote  en  Roma  por  el  Emmo.  Cardenal  Pedro  Respighi,  Vi- 
cario de  Su  Santidad,  el  día  26  de  marzo  de  1910.  Después  ingresó  al 
Instituto  Bíblico  de  Roma  y en  el  Colegio  de  los  PP.  de  la  Orden  de  San- 
to Domingo,  en  Jerusalén,  estudió  Sagrada  Escritura  y Lenguas  Orienta- 
les. El  día  22  de  septiembre  de  1911  regresó  de  Roma  a la  ciudad  de  León 
donde  desempeñó  los  cargos  de  Vicario  cooperador  del  Sr.  Cura  de  San- 
ta Fe  de  Guanajuato,  el  24  de  febrero  de  1913;  después  Prefecto  de  dis- 
ciplina de  los  alumnos  internos  del  Colegio  "María  Inmaculada";  Prefec- 
to de  estudios  del  Seminario  leonés  y del  mismo  Rector  desde  el  día  1 5 de 
julio  de  1939,  y Catedrático  de  Griego,  Literatura,  Historia  Universal.  He- 
breo, Introducción  a la  Sagrada  Escritura,  Exégesis  Bíblica,  Teología  Dog- 
mática y otras  asignaturas.  Primer  Canónigo  Lectoral  de  la  Catedral  leo- 
nesa, el  día  7 de  abril  de  1924.  y Arcediano  de  la  misma  el  23  de  ene- 
ro de  1951.  Primicerio  de  la  Archicofradía  de  la  Madre  Santísima  de  la 
Luz,  25  de  julio  de  1936  hasta  su  muerte,  ocurrida  el  día  4 de  febrero 
de  1955. 
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VII.— EXCMO.  Y REVMO.  SR.  DR.  D.  JESUS  CLEMENTE  ALBA  PALACIOS, 

OBISPO  DE  TEHUANTEPEC 

(lo.  de  octubre  de  1949  — 5 de  abril  de  1954). 

En  la  Villa  de  Ocampo,  Gto.,  nació  el  día  23  de  noviembre  de  1909, 
en  el  hogar  formado  por  el  Sr.  J.  Jesús  y la  Sra.  Herlinda.  Allí  cursó  sus 
estudios  primarios  y los  continuó  en  San  Luis  Potosí,  S.  L.  P.  Ingresó  ai 
Seminario  leonés  el  día  27  de  septiembre  de  1920  y en  él  estudió  Huma- 
nidades y dos  años  de  Filosofía,  pues  partió  a Roma,  al  Pío  Latino,  don- 
de en  1925  recibió,  a los  18  años  de  edad  las  borlas  doctorales  en  Filoso- 
fía junto  con  la  Medalla  de  Oro  que  otorgaba  la  Santidad  de  Pío  XI  a 
los  alumnos  más  distinguidos  de  la  Universidad  Gregoriana.  Y a los  22 
años  de  edad  se  doctoraba  en  Sagrada  Teología.  Recibió  la  Tonsura 
clerical,  el  Ostiariado  y el  Lectorado  de  manos  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Ig- 
nacio Dubowski,  Obispo  titular  de  Filipópolis,  en  la  Capilla  de  la  Casa  de 
la  Congregación  de  la  Misión,  los  días  27  de  octubre  de  1929  y 26  de  oc- 
tubre de  1930,  respectivamente.  El  Exorcistado  y Acolitado,  en  una  Capi- 
lla de  la  Basílica  Lateranense,  de  manos  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Nicolás 
Gianattasio.  Obispo  titular  de  Pessinonte.  el  día  20  de  diciembre  de  1930. 
El  Subdiaconado,  por  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Palica,  Arzobis- 
po titular  de  Filipos,  Vicegerente  de  Roma,  en  la  Capilla  del  Pontificio  Co- 
legio Pío  Latino  Americano,  el  día  25  de  octubre  de  1931.  El  Diaconado, 
el  19  de  diciembre  de  1931,  de  manos  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Francisco 
Marchetti  Selvaggiani,  Arcipreste  de  la  Basílica  Lateranense  y Vicario 
Gral.  de  la  Santidad  de  Pío  XI.  Y el  Presbiterado,  el  Sábado  de  Gloria, 
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26  de  marzo  de  1932,  con  dispensa  de  dos  años  de  edad,  por  el  Excmo. 
y Revmo.  Sr.  Obispo  titular  de  Sarrios,  Dr.  D.  Vicente  Migliorelli,  en  la  Igle- 
sia del  Pontificio  Seminario  Romano.  Regresó  a México  en  septiembre  de 
1932.  Fue  nombrado  Catedrático  de:  Español,  Filosofía,  Historia  de  la  Fi- 
losofía, Introducción  a la  Sagrada  Escritura,  Teología  Dogmática,  Teolo- 
gía Moral,  Teología  Pastoral,  Psicología  Experimental,  Pedagogía  general, 
Ciencias  de  la  Educación,  etc.  Confesor  del  Seminario  y Capellán  del 
Templo  de  San  José  de  Gracia,  simultáneamente.  Prefecto  de  Estudios  del 
Seminario,  el  15  de  junio  de  1939  hasta  el  lo.  de  octubre  de  1949.  fecha  en 
que  ascendió  a Rector  del  mismo.,  aunque  continuó  como  Prefecto  de  Es- 
tudios hasta  octubre  de  1952.  Sub-Asistente  Eclesiástico  del  Grupo  de  la 
ACJM  del  Sagrario  (1933-35),  asistente  del  Grupo  León  XIII"  del  Señor  de 
la  Salud  (1935-49),  Capellán  de  la  Casa  Central  de  las  Hijas  de  Jesús  (ca- 
si 20  años),  como  ayudante  del  limo.  Mons.  Dr.  D.  Vicente  Villegas  y Chá- 
vez.  En  la  Curia  Diocesana:  Examinador  Prosinodal.  Censor  de  Libros,  De- 
fensor del  Sagrado  Cínculo  (1947-53).  Presidente  del  Consejo  Diocesano 
de  la  Obra  de  las  Vocaciones  Sacerdotales  (28  de-diciembre  de  1953).  Re- 
formador del  Plan  de  Estudios  en  el  Seminario.  Escribió  un  "PARECER  so- 
bre la  definibilidad  Dogmática  de  la  Asunción  de  la  Sma.  Virgen  María 
en  cuerpo  y alma  a los  cielos",  por  encargo  del  Excmo.  Sr.  Valverde,  en 

1947,  para  enviarlo  a Roma.  Cango.  Penitenciario  el  29  de  febrero  de 

1948.  El  día  5 de  abril  de  1954  fue  preconizado  Obispo  titular  de  Am¡so  y 
Auxiliar  de  San  Luis  Potosí,  donde  fue  consagrado  el  día  29  de  mayo  si- 
guiente. A la  muerte  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Gerardo  Anaya  y Diez  de  Bo- 
nilla fue  removido  como  Vicario  General  del  Arzobispado  de  México,  y 
como  Auxiliar  del  mismo.  El  día  30  de  noviembre  de  1959  fue  preconiza- 
do Obispo  de  Tehuantepec,  cuya  sede  aún  gobierna. 

VIII.— EXCMO.  Y REVMO.  SR.  DR.  D.  SAMUEL  RUIZ  GARCIA, 

(8  de  diciembre  de  1954  — Fines  de  diciembre  de  1959) 

El  día  8 de  noviembre  de  1924  nacía  en  Irapuato,  Gío.,  y fueron  sus 
progenitores  el  Sr.  D.  Maclovio  y la  Sra.  María  Guadalupe.  Cursó  la  pri- 
maria en  su  ciudad  natal  y en  el  año  de  1937  ingresó  al  Seminario  leonés 
donde  cursó  toda  la  carrera  sacerdotal.  El  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Mar- 
tín del  Campo  y Padilla  lo  envió  a Rema,  el  día  12  de  septiembre  de  1947 
e ingresó  a la  Universidad  Gregoriana  y al  Pío  Latino  el  día  lo.  de  no- 
viembre siguiente.  Allá  cursó  especialmente  Teología  y Sagrada  Escritura 
y recibió  el  título  de  Licenciado  en  Sagrada  Teología  y el  de  Sagrada  Es- 
critura en  el  Pontificio  Instituto  Bíblico.  Fue  tonsurado  por  el  Excmo.  Sr. 
Valverde,  el  día  17  de  septiembre  de  1945  y le  confirió  dicho  prelado  las 
dos  primeras  menores  al  día  siguiente  (18)  y las  dos  segundas  menores 
el  día  19  del  mismo  mes  y año.  Allá  en  Roma  recibió  el  Subdiaconado 
y Diaconado  y finalmente  el  Sacerdocio,  el  día  2 de  abril  de  1949,  fecha 
de  las  Bodas  de  Oro  de  la  Santidad  de  Pío  XII,  de  manos  del  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Obispo  de  Salto  (Uruguay)  D.  Alfredo  Viola,  y el  día  siguien- 
te (3)  ofició  su  primera  Misa  en  la  Capilla  del  Colegio  Píolatino  de  Roma, 
en  la  Dominica  de  Pasión.  Su  cantamisa  en  la  Parroquia  de  la  Soledad  de 
Irapuato  la  celebró  el  martes  14  de  octubre  de  1952,  año  de  su  regreso  de 
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EXCMO..  Y REVMO.  SR.  OBISPO  DE  TEHUAN 
TEPEC,  DR.  D.  J.  JESUS  C.  ALBA  PALACIOS, 
SEPTIMO  RECTOR  QUE  FUERA  DEL  SEMINA- 
RIO LEONES. 


Roma  (3  de  octubre).  Prefecto  de  Estudios  del  Seminario.  El  Papa  Pío  XII 
lo  nombra,  desde  Castelgandolfo,  Canónigo  Lectoral,  el  día  15  de  septiem- 
bre de  1954  y el  día  2 de  noviembre  recibe  el  nombramiento,  y la  toma 
de  posesión  el  día  6 de  diciembre  siguiente.  El  día  8 de  diciembre  de  1954 
era  nombrado  Rector  del  Seminario  y presentado  como  tal  el  día  13  si- 
guiente. El  día  30  de  noviembre  de  1959  se  recibió  la  noticia  de  su  pre- 
conización como  Obispo  de  Chiapas,  el  día  21  de  enero  de  1960  tomó  po- 
sesión de  su  Obispado  y el  día  25  siguiente,  fue  consagrado  en  la  Cate- 
dral de  San  Cristóbal  las  Casas,  por  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel 
Martín  del  Campo  y Padilla,  asistido  de  los  Excmos.  y Revmos.  Sres.  Dres. 
D.  Lucio  Torreblanca  Tapia,  Arzobispo  de  Durango  y el  Dr.  D.  J.  Jesús  Cle- 
mente Alba  Palacios,  Obispo  de  Tehuantepec.  Actualmente  gobierna  la 
Diócesis  de  Chiapas. 

IX.— M.  I.  SR.  CANGO.  LECTORAL,  LIC.  D.  ISAIAS  GONZALEZ  ALVAREZ. 

(27  de  octubre  de  19G0  — a nuestros  días). 

Nacido  en  el  hogar  del  Sr.  D.  José  Ma.  de  Jesús  y de  Dña.  Cristina,  en 
Arandas,  Jal.,  el  día  29  de  octubre  de  1925  y bautizado  el  día  lo.  de  no- 
viembre siguiente.  Confirmado  por  el  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez.  Recibió 
la  Primera  Comunión  el  día  4 de  octubre  de  1932  en  el  Santuario  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  de  León.  Alumno  del  Seminario  leonés  desde  el 
día  31  de  octubre  de  1937,  hasta  terminar  Latinidad,  pues  en  el  año  de 
1940  fue  enviado  al  Seminario  Interdiocesano  de  Montezuma  (Nuevo  Mé- 
xico, U.  S.  A.),  donde  estudió  Filosofía  y Teología.  De  manos  del  Excmo. 
Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla  recibe  la  tonsura  y las  pri- 
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meras  órdenes,  el  año  de  1947.  El  día  13  del  mes  de  octubre  de  1947  co- 
mienza a impartir  clases  de  Sociología,  Psicología  Experimental,  Historia 
Universal  y Apologética,  en  el  Seminario.  En  el  Oratorio  de  las  MM.  de  la 
Cruz,  en  León,  recibió  del  Prelado  leonés  el  Subdiaconado,  el  día  23  de 
agosto  de  1948,  y el  Diaconado,  en  la  Catedral,  el  día  23  de  septiembre  del 
mismo  año.  Poco  después  partía  a Roma  para  especializarse  en  Derecho 
Canónico,  y obtuvo  el  título  de  Licenciado  en  junio  de  1951.  El  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Aguilera  Narbona,  Obispo  de  Iquique,  Chile,  en 
la  Ciudad  Eterna,  le  confirió  el  orden  del  Presbiterado,  el  día  8 de  abril 
de  1950  y retornó  a su  patria  el  día  15  de  noviembre  de  1951.  Inmedia- 
tamente es  nombrado  Profesor  de  Filosofía  en  el  Seminario  y Asistente 
Eclesásticio  de  Acción  Católica  (noviembre  1951  al  6 de  noviembre  de 
1960).  Es  nombrado  Defensor  del  Vínculo  el  día  6 de  julio  de  1953.  Toma 
posesión  de  la  canonjía  Lectoral,  el  día  29  de  octubre  de  1960,  pues  des- 
de el  día  30  de  marzo  anterior,  por  Breve  Pontificio,  el  Papa  lo  había  nom- 
brado Canónigo  Lectoral  de  la  Catedral  Leonesa  y se  recibió  dicho  docu- 
mento hasta  el  día  27  de  octubre  del  mismo  año.  En  la  misma  fecha  27 
de  octubre  de  1960  fue  nombrado  Rector  del  Seminario  de  León,  cargo  que 
aún  ocupa  en  nuestros  días,  por  lo  cual  es  el  noveno  de  los  Rectores  del 
Alma  Mater  leonesa . Ha  sido  nombrado  Vice-Presidente  de  la  Comisión 
Pro-Centenario  de  la  Fundación  de  la  Diócesis  leonesa  (28  de  septiembre 
de  1962). 

RESUMEN  CRONOLOGICO  DE  RECTORES: 


I. — M.  I.  Sr.  Arcediano  Dr.  D.  Pablo  Torres  Vidal 
25  de  mayo  de  1864  — 30  de  marzo  de  1883). 


II. — Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Andrés  Segura 
y Domínguez,  Obispo  de  Tepic. 

(25  de  agosto  de  1890  — - 21  de  enero  de 
1895). 

III.  -limo.  y Revmo.  Mons.  D.  Eugenio  Oláez 

Anda,  Protonotario  Apostólico  (A.I.P.) 

(24  de  mayo  de  1896 — 18  de  agosto  de 
1904). 

IV.  — M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  J.  Trinidad  Alba 

Romo. 

(15  de  agosto  de  1904  — 3 de  febrero  de 
1919). 


V. — M.  I.  Sr.  Arcediano  Dr.  D.  Francisco  Flo- 
res Avila. 

(15  de  julio  de  1939  — lo.  de  octubre  de 
1949). 


VII. — Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  J.  Jesús  Cle- 
mente Alba  Palacios,  Obispo  de  Tehuan- 
tepec. 

lo.  de  Octubre  de  1949  — 5 de  abril  de 


EXCMO.  Y REVMO.  SR.  OBISPO 
DE  CHIAPAS,  DR.  D.  SAMUEL 
R U I Z GARCIA,  OCTAVO  EX 
RECTOR  DEL  SEMINARIO  DE 
LEON. 

1954). 
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VIII. — Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Samuel  Ruiz  García  Obispo  de  Chiapas. 

(8  de  diciembre  de  1954  — Fines  de  diciembre  de  1959). 

IX. — M.  I.  Sr.  Cango.  Lectoral  Lie.  D.  Isaías  González  Alvarez. 

(27  de  octubre  de  1960  — a nuestros  días). 

Hacemos  notar  que  el  período  vacante  de  1883  a 1890,  fue  cubierto 
sólo  por  el  Vice-Rector  D.  Andrés  Segura  Domínguez,  que  después  fue  Rec- 
tor, el  año  de  1890.  El  otro  período  vacante  de  1895  a 1896,  fue  cubierto 
sólo  con  el  Vice-Rector  Pbro.  D.  Crispín  Durán.  El  tercer  período  vacante 
de  1916  a 1920.  fue  atendido  por  el  Vice-Rector  D.  Juan  C.  Gutiérrez  Rey- 
noso,  que  después  fue  Rector  en  1920. 


(Se  continuará). 
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DOGMA  — ARTE  — INFORMACION. 


OPORTET  ILLUM  REGNARE. 

Fundada  el  11  de  Abril  de  1953  y autorizada  como  correspondencia  de  2°  clase  en  la 
Administración  de  Correos  en  León,  Gto.,  e’  20  de  enero  de  1954. 
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Fundador:  PBRO  JOSE  A BETANCOURT. 

Jefe  de  Redacción:  JOSE  DE  JESUS  OJEDA  SANCHEZ 

Editor:  CENTRO  GENERAL  DE  PROPAGANDA 
Ave  Hnos  Aldama  Núm.  217  Teléfono  3-29-97  Apartado  Postal  Núm.  360 

León,  Gto.  México. 

CENSORES: 

M.  I.  Sr.  Arcediano  Lie.  D.  Nicolás  Muñoz 
M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Isaías  González 
Suscripciones  y Agentes:  Srita.  Ma.  del  Refugio  González. 

Las  suscripciones  empezarán  el  Io  de  enero,  o el  mes  en  que  se  pague 
Serán  efectivas  si  las  ampara  su  importe 

PRECIOS  DE  "CRISTO  REY  EN  MEXICO" 

En  la  República:  $20.00,  doce  meses. — $10.00,  seis  meses. 

En  el  Extranjero:  2.00  Dls.,  doce  meses. — 1.00  Dls.,  6 meses. 

Número  suelto  en  la  República  $3.50.  Número  atrasado:  $5.00 
Número  suelto  en  el  Extranjero  0.25  Dls.  Número  atrasado  0.50  Dls. 

Impresa  en  los  Talleres  Linotipográficos  "LUMEN”  — Pino  Suárez  406  — León,  Gto. 
Correspondencia  y envíos  de  dinero  al 

Apartado  360. 

León,  Gto.,  Méx. 


¡VIVA  CRISTO  REY! 


CUELBñ  ñ CRI5TO  REY 


CATOLICO  MEXICANO: 


♦ — Preparemos  la  CUELGA  A CRISTO  REY  que  en  este  año  será  el  25 
de  octubre  próximo. 

♦ El  amor  no  se  cansa  y tiene  para  todo.  Llega  una  petición  a cada  co- 
razón mexicano  para  que  sigan  ayudando  para  esta  Obra  de  tras- 
cendencia tan  grande. 

♦ Alma  fiel,  que  has  recibido  especiales  ternuras  del  amor  a CRISTO, 
¿cómo  corresponderás  a este  llamado? 

f Niñas  y niños  mexicanos,  ¿cómo  habéis  cooperado  para  esta  Obra? 

♦ Católico  en  cuyas  manos  cayere  esta  hojita  ¿podrás  dar  tu  OBOLO 

e invitar  a "tus  familiares  y amigos  para  que  cooperen  a tamaña  em- 
presa? 

♦ Mexicano  que  lees  estos  renglones,  ¿podrás  quedarte  sin  cooperar  pa- 
ra este  grandioso  MONUMENTO  de  arte,  herencia  noble  y hermosa 
para  los  compatriotas  de  mañana7 

♦ Mexicano  que  estás  lejos  de  la  Patria,  que  por  algún  medio  te  llegue 
esta  hojita,  no  querrás  también  cooperar  a esta  empresa,  orgullo  de 
México7 

♦ Tu  generoso  donativo  será  presentado  a Nuestro  Inmortal  Soberano 

el  25  del  próximo  octubre,  DIA  DE  LA  FESTIVIDAD,  pidiendo  a Cristo 

Rey  que  a todos  y cada  uno  de  los  cooperadores  los  colme  de  sus 

gracias  desde  en  esta  vida  y que  les  reserve  un  lugareño  en  el  Rei- 
no de  los  cielos. 

♦ De  antemano  te  agradezco  la  acogida  que  des  a mi  súplica,  que  te 
hago  en  el  Santo  Nombre  de  Cristo  Rey  y para  su  mayor  gloria;  y de 
corazón  te  envío  mi  más  efusiva  bendición. 
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